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    SOBRE EL AUTOR


    


    Arturo Hernández es un hombre que a lo largo de su vida personal y profesional, ha desempeñado roles que lo llevan al profundo convencimiento de su misión en la vida; el servicio a los demás.


    


    Nada tiene sentido para él, si no tiene como base la visión holística de su persona y la adquisición y transmisión sistemática de conocimientos, aptitudes, actitudes y acciones, que lleven como fin último, el coadyuvar para el despertar de la conciencia social en un mundo cada día más cambiante, complicado y competitivo, absorbido por antivalores que tienen sumido al individuo en una profunda crisis de identidad.


    


    La instrucción, asesoría y capacitación, en organismos públicos y privados, han sido actividades profesionales que disfruta apasionadamente desde el año 2000; en aspectos que van desde lo técnico-administrativo en Sistemas de Gestión de Calidad, pasando por capacitación en herramientas gerenciales y hasta lo humanístico, tratando hoy en día como prioridad, temas ontológicos en sus seminarios y conferencias.
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    SINOPSIS


    


    Todo hombre y mujer tiene una historia sin igual, tan diferente una de otra, como diferentes son sus propias huellas digitales.


    Sin embargo, esas historias tienen algo en común si las clasificamos en etapas de vida como son la infancia, la juventud, la madurez, la vejez y las vivencias propias que vivimos en esas etapas.


    Otra forma de encontrar la similitud de esas historias puede ser en función de las emociones, mismas que son iguales en cada persona. La tristeza, la alegría, la furia, el temor, el dolor, etc.


    Y otra más puede ser aquélla que une al hombre en los valores universales, independientemente de dogmas de fe y/o espiritualidad que lo lleva al descubrimiento de su propio ser, de su unisidad con el Universo.


    


    CUENTOS QUE NO SON CUENTOS, es un anecdotario biográfico basado principalmente en vivencias del autor, pero ahora visualizadas bajo la lupa de un escrupuloso escrutinio en tiempo y circunstancias. Al internalizar su pasado, va descubriendo todo aquello que en su momento fue imposible ver y ahora escrudiña con un solo fin…reconocer y comprender quién es en el presente.


    “Soy yo y mi circunstancia” dice Ortega y Gasset con profundo tino respecto a al enjuiciamiento del hombre por el hombre.


    


    Así mismo, el autor reflexiona a través de breves historias surgidas de su imaginación y consciencia, sobre temas de vida torales en un mundo cada vez más cercano a su autodestrucción.


    


    En ésta serie de narrativas, el lector se encontrará impactantemente identificado con muchas de ellas y revivirá en su propio tiempo y circunstancias lo contado. Invitando a la reflexión y análisis; reconociendo en el pasado y el presente de todo ser humano...


    La maravilla de vivir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    "EL PUPITRE VACÍO"


    Corría el segundo año de educación primaria, contaba alrededor de ocho años de edad en el primer día de clases. Después del timbre tradicional que anunciaba la entrada a aulas y de haber realizado los honores a la bandera de cada lunes, nuestra maestra, esa mujer de rasgos claramente mestizos, de aún más clara vocación hacia la docencia, de voz tersa y amable, anunció al grupo la llegada de un “compañerito”, como cariñosamente nos decía a unos con otros.


    -Trátenlo bien, y muéstrense cordiales con él, su nombre es Luis- fueron sus palabras.


    El recién llegado -un tanto tímido-, característica que con el tiempo y conocimiento de su persona se transformaría más bien en reservado, echando un vistazo al salón que albergaba a no más de 50 alumnos, más que buscando la aceptación en las miradas, buscaba un lugar en dónde sentarse.


    Ya había transcurrido un año de convivencia escolar entre los ahí presentes, así que Luis era simplemente un extraño, aquél niño que en cierta forma, incomoda a algunos, a otros intriga y se convierte en objeto de curiosidad por ser el nuevo de la clase.


    A mi lado, se encontraba un pupitre vacío reluciente, aunque viejo, pero que recién mostraba las huellas de un buen mantenimiento proporcionado en las vacaciones de verano que acababan de concluir, como ocurría en la mayoría de las primarias federales, que con gran esfuerzo hacían maravillas para tener en buen estado, tanto los muebles como los inmuebles de aquella escuela que de alguna manera representaba el reflejo de miles más en los sectores urbanos del país.


    Eugenio, mi gran amigo y compañero desde el primer año de la educación primaria, no había llegado a tiempo ese primer día, que raro (sarcasmo), pues vivía a unas cuantas cuadras del centro educativo, pero como es bien sabido en nuestro México querido, mientras más cerca vives de tu lugar de labores, pareciera que un extraño conjuro hace que más tarde llegues. En fin…cultura mexicana que después de cuando menos medio siglo, sigue prevaleciendo en la mayoría de los connacionales, sea formal o informal la cita.


    En ese momento, más que nunca reclamé su retardo puesto que ese niño nuevo, llamado Luis, se había sentado -por indicaciones de la maestra- en el lugar tradicional de Eugenio, no sin antes decirme con una cariñosa y pícara sonrisa: “No lo vayas a distraer con tus dibujos y tus chistes”.


    ¡Qué! Y ahora ¡con quién me iba a carcajear y hacer de las mías! En dónde quedaba mi derecho a ser el típico niño travieso que siempre, siempre interrumpía la clase con algún comentario que, literal, hacía a más de alguno orinarse de la risa. ¡Puáj! ¡Qué enfado! Y toooodo por el retardo de Eugenio…pero ya me la pagaría.


    Ahora tenía a mi lado a Luis, “el nuevo”, sentado a cuatro nalgas en el único pupitre que estaba vacío.


    Hubo un cruce de miradas –mientras tomaba su lugar y colocaba su mochila debajo de su asiento-. ¡Uf! Hasta mochila de cuero portaba, cuando la mayoría, transportábamos nuestros enseres de estudio en los famosos “portalibros” –cintillas plásticas que sujetaban todo el manojo de libretas-. Aún no nos entregaban los libros de texto gratuitos, de los cuales nunca olvidaré su peculiar olor recién salidos de la imprenta.


    Entre Luis y yo, hubo un escaneo mutuo más que un saludo, como para adivinar si nos caeríamos bien. Pero, ¿cómo me iba llevar bien con el niño que usurpó el lugar de mi cómplice de travesuras?...en fin, el pupitre vacío, sería ocupado permanentemente por Luis.


    Luis era un niño atlético, de estatura media alta en el promedio del salón, moreno claro, delgado, nariz aguileña, y como dije, con el tiempo me di cuenta que su personalidad era reservada, que no tímida.


    Luis venía de la ciudad de México, de aquélla ciudad que un año después conocería y que no dejaba lugar a dudas de ser una monstruosa concentración urbana, llena de grandes edificios, vialidades sin ton ni son. La famosa capital del país, en donde recién se había inaugurado el transporte colectivo más moderno hasta la fecha conocido de las grandes élites, “el metro”.


    Desde el primer momento en que nos tuvimos que conocer y cruzar las primeras palabras -muy a mi pesar-, no porque yo fuera esquivo, al contrario, era “demasiado social” -característica innata de mi personalidad-, hubo un acercamiento fraternal, como si nos conociéramos, no de toda la vida, pues eso, en ese momento era muy poco (ocho años).


    Luis se convirtió en un personaje del que tienes la impresión de haberlo conocido en otra vida, a pesar de que no creo ni creeré jamás en la reencarnación.


    Fue mi ángel guardián, nunca lo olvidaré, pues ¡ah! como le tocó agarrarse a trompones con otros niños que me molestaban por el simple hecho de ser “diferente” a ellos. Mi popularidad con las niñas, era muy buena y he de decirlo sin falsa modestia y creo que eso, me acarreaba muchas enemistades de mis compañeros del mismo sexo.


    Luis siempre estaba ahí, cuando me retaban con el famoso “a la salida” y a él le tocaba liarse a golpes por mí, sin permitir que nadie me tocara un pelo.


    Con él, fue de los pocos con los que convivíamos fuera de clase. Mis recuerdos son escasos, pero extrañamente claros…jugábamos, estudiábamos y compartíamos juntos, básicamente en mi casa ubicada en el maravilloso centro de la ciudad de Morelia, en cuya época, podíamos jugar a cualquier hora, tarde, noche y hasta de madrugada chutando un balón.


    Yo me sentía “La araña negra”, aquél afamado portero soviético, considerado el mejor de la historia del deporte de las patadas -creo que aún lo es- y que fue un ícono en la vida de todo infante de la década de los 60 que gustaba del juego de correr todos al unísono tras un balón.


    Yo tenía buenos reflejos y ningún miedo de lanzarme en el asfalto de las calles para evitar uno de los VEINTE goles que marcaban el triunfo del equipo ganador, sin temer a las reprimendas de mi madre que día a día ponía parches en mis pantalones dados los arrastrones que con ellos rompía en el suelo, con mayor razón si alguna bella fémina estaba echando porras. Mis vuelos tras el balón no los superaba ni Súperman.


    Fuera de esa posición, creo que no sabía ni patear el balón que generalmente era de plástico. Pocas veces en la calle llegamos a jugar con uno de cuero.


    Luis, de clase económica más solvente que la mía, me compartía de sus tortas (generalmente de jamón), de su dinero para las compras típicas de recreo y salida de clase, de aquéllos riquísimos chicharrones con salsa roja y limón que tanto nos gustaba a los niños. Pero sobre todo me compartía de su compañía, de su afecto, que me hacía sentir más seguro y confiado por el simple hecho de andar junto a él. ¡Y cómo no!, si era mi “guarura” personal, pero independientemente de tal, ya se había convertido en uno de mis más grandes amigos del la infancia, aquél que ocupó inesperadamente el pupitre vacío.


    LA TORMENTA


    Un recuerdo imborrable, se remonta a una ocasión en que, estando juntos en mi casa, pidió permiso a mi mamá para llevarme a la suya para jugar. Teníamos nueve años de edad, ya estábamos en el tercer grado de primaria.


    Habiendo obtenido el no muy común permiso (nunca lo pedía), pues yo era un insufrible “pata de perro”, nos dirigimos a su casa, que se encontraba, o en el Bosque Cuauhtémoc, o sus alrededores…no lo recuerdo con precisión pues fue la única ocasión que asistí a su domicilio.


    Pero… a mitad del camino, comenzó a llover estrepitosamente o al menos a mí me parecía una auténtica tormenta en altamar. Recuerdo el cielo absolutamente cerrado por negras nubes que vomitaban fuego y truenos espantosos que parecían caer a metros de mi frágil humanidad.


    Me sucedió algo inesperado…comencé a entrar en pánico y lloraba a grito en cuello y entonces ¡me paralicé por completo!, totalmente empapado de pies a cabeza y me detuve temblando como pollito con frío, literal.


    El, con su característica seguridad, trataba de persuadirme de continuar el camino, pues estábamos próximos a llegar a su casa. Sin embargo yo no respondía más que al miedo que en esos momentos la situación me causaba.


    De pronto, hizo algo inesperado… ¡me cargó! Como carga un soldado a un compañero caído en batalla (repito era un niño muy atlético y lo seguiría siendo en su edad adulta, como comentaré en líneas posteriores) y me llevó por cuadras enteras hasta la seguridad de su hogar, en donde fui atendido amablemente por su mamá, quien al vernos hechos unas “sopas”, nos desnudó, nos cubrió y se dispuso diligentemente a secar mi ropa a puro paso de plancha.


    Así pasaron dos años de feliz convivencia con Luis, y digo dos años, pues…


    LA NOSTALGIA Y SOLEDAD


    Cuando llegó el día de presentarme a mi primera clase del cuarto año de primaria, recuerdo que me embargaba la alegría de verme nuevamente con mi gran amigo, pues en vacaciones de verano, él se iba a su ciudad natal.


    Fue así que pasó el primer día, el segundo, el tercero de clases… y el pupitre seguía vacío, nunca llegó.


    Cuando pregunté a la maestra por él, me comentó que se había regresado a vivir a la ciudad de México, por lo tanto ya no estaba inscrito en mi escuela.


    Recuerdo que lloré amargamente…me entró por primera vez, un sentimiento de total soledad y nostalgia, la sensación de pérdida de alguien muy valioso en mi vida. Ese niño, con el que nos habíamos convertido en leales, grandes amigos y protagonistas de tantas hazañas infantiles…ya no estaba. Su pupitre se había quedado vacío. Más no así su recuerdo en mi mente y mi corazón.


    Pasaron los años…


    LA DESILUCIÓN


    En uno de tantos desfiles del 16 de Septiembre –Conmemoración de la Independencia de México-, siendo yo alumno de la Escuela Secundaría Federal No. 1 “José Ma. Morelos y Pavón” (“Los chochos” como se nos conocía a los educandos de tan famosa escuela) y luciendo a todo lo que daba mi uniforme “militarizado” color verde aceituna y bien plancha’o, con todo y boina, acompañado con guantes blancos para hacer lucir nuestro “gallardo” (¡Já!) andar por la avenida Madero, se encontraban en el acueducto -donde nos formaban logísticamente para el inicio de tal festividad cívica-, nuestros rivales “Los lecheros” (como se les conocía a los estudiantes de la Escuela Secundaria Técnica 63) y…


    Me pareció ver una figura conocida…más alto, delgado como siempre y más atlético. No había duda… ¡era mi amigo Luis!, el gran amigo de mi infancia, que años atrás me diera muestras de una gran fidelidad en la amistad.


    Mi corazón empezó a latir aceleradamente. ¡Lo había recuperado!, ¡había reencontrado a mi gran amigo de la infancia! Para entonces éramos unos adolescentes y nuestros rasgos físicos habían cambiado considerablemente, pero seguramente nuestra fraternidad ¡ni un ápice!


    Me le acerqué y le dije quién era yo, que a él lo recordaba muy bien y que nunca lo había olvidado. Me saludó cordialmente y hasta ahí, no pasó a más…


    Comenzó el desfile con nuestra rítmica y marcial marcha sin que se dijera nada más. Sin que intercambiáramos domicilios o algún dato para continuar con nuestra gran amistad.


    ¿Qué sucedió?...no lo sé, ni me importa, no tiene real importancia en el momento que escribo. Pero en aquéllos días, claro que me importaba, era un gran amigo, formaba parte de mis más gratos recuerdos de infancia y la desilusión llegó con ese fugaz y “desangelado” encuentro.


    Pasaron nuevamente los años…


    UNA VEZ MÁS


    Me matriculé para estudiar la educación preparatoria en el Instituto Tecnológico de Morelia, del cual me siento orgulloso y digno egresado, aunque hice ver su suerte a muchos maestros y al entonces respetado director Heber Soto Fierro, porque mi personalidad jamás cambió, daba más lata que una garrapata en culo de vaca. Pero nunca perverso y mal estudiante –eso me salvó de ser expulsado-.


    Al poco tiempo, tal vez en el segundo semestre (no lo recuerdo con precisión) me llamó la atención comenzar a practicar un deporte que amo hasta la fecha…el atletismo.


    El atletismo para mí, y sin detrimento de todos los hermosos deportes que se practican en el mundo, representa la máxima expresión de las capacidades físicas, mentales y espirituales del género humano. (Altius, Fortius, Citius).


    Me encantaba correr en la hermosa pista del Tecnológico que, en ese tiempo, permitía disfrutar de una vista preciosa de la ciudad –hoy en día, los incipientes cipreses que sembramos lo impiden-. Me gustaba en lo particular entrenar en las noches, pues al cobijo de las estrellas, me motivaban los luceros a soñar con ser un gran atleta, que nunca lo fui, verdad sea dicha, ni siquiera para llegar a unos juegos nacionales. Sin embargo ¡pertenecía al equipo de atletismo del Tec!, era motivo de sumo orgullo para mí. Era como pertenecer a una gran casta de triunfadores, como ser un gran gladiador romano, como pertenecer a la élite de los deportistas de Morelia.


    Una vez más, en la pista y a lo lejos ahí estaba…inclinado, en cuclillas para ajustarse los “spikes”, con una figura que por demás revelaba sus cualidades atléticas. Era Luis una vez más…


    Sin embargo en esta ocasión, fue un encuentro por demás agradable, con gran emoción, con gran alegría de vernos nuevamente, amén de encontrarnos unidos en una afición común… el trote, el calentamiento, los cansados ejercicios de fuerza, de rapidez, de repetición, de camisetas sudadas, de gran esfuerzo y éxtasis después de haber consumido las energías del cuerpo para realizar su máximo esfuerzo tras cada entrenamiento.


    Y otra vez más, recordando esa magnanimidad que desde niño mostró…me regaló mis primeros “spikes” –calzado con picos en la suela- que dicho sea de paso eran caros y de gran calidad.


    En el Tecnológico, nuestra amistad se fue “difuminando” lentamente, separada pausadamente por caminos diferentes, por experiencias diferentes, por materias y carrera diferente, por compañeros y amigos diferentes, porque simple y sencillamente así es…los amigos se encuentran, conviven, convergen en tiempos y circunstancias comunes, pero tarde o temprano, como grandes guerreros, siguen y confrontan sus propias lides. Sin embargo, siempre hay algo que los une… los momentos vividos juntos.


    Llegó extrañamente y se fue igual…


    A la fecha, cuando nos vemos, nos saludamos con gran alegría. Intuyendo ambos que tal vez algún día, así como nos separamos, nos volveremos a encontrar… como piedras rodantes, esperando un nuevo pupitre vacío que nos ha de reencontrar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “LA CHICA SIN NOMBRE”


    Chapultepec Norte, cruzando el Bosque Cuauhtémoc y hasta llegar a Isidro Huarte. Era el trayecto acostumbrado por esos adolescentes que recién comenzaban sus estudios secundarios. Una vez que sonaba “la chicharra” de salida de su amada escuela, se dirigían presurosos al colegio exclusivo de jovencitas ubicado aproximadamente a un kilómetro y medio de ahí.


    -¡Corran! - Gritaban al unísono, a la vez que arrugaban, más que guardaban sus útiles escolares en sendas mochilas.


    Y así salían siempre los tres inseparables despeinados y sudorosos adolescentes que desde niños se conocían y que, gracias al promedio obtenido en sus estudios primarios, habían convergido en el mismo salón, en el mismo turno matutino y en el mismo grupo “A” de la más prestigiada escuela secundaria federal de la colonial ciudad. Lugares reservados, previo examen de selección, para los “aplicados” y más de algún “recomendado” que para fines prácticos significaba una aceptación sin demora de los siempre existentes “juniors”, hijos de influyentes personajes de la política y/o la clase aristocrática de esa hermosa ciudad que aún conservaba el olor auténtico de provincia.


    -¡Pásame el peine cachetón!… y quítate la corbata que pareces ñoño- Decía frecuentemente Aristeo al tiempo que le daba un “corbatazo latigeado” y se montaba de un salto en los “diablos” de la chopper de Lalo.


    -¡Hey!, me toca a mi pedalear- ¡otra vez! La burra al trigo…nunca se ponían de acuerdo respecto a quién de los tres le correspondía el turno de recorrer el camino a golpe de talón, pues la bicicleta de moda, de grandes manubrios y horquilla, sólo aceptaba a dos pasajeros, el que pedaleaba y el que parado en “diablos” iba a la zaga echando porras para que ¡volara el conductor!


    Finalmente, la disquisición de tooooodos los días se resolvía de la manera más rápida y un velocísimo “piedra, papel o tijera” dejaba a uno de los tres contendientes fuera de la bici y ni hablar… ¡a correr! pues las chicas se iban en cuanto arribaban sus respectivos progenitores a recogerlas.


    Nunca supieron porqué siempre los acompañaba Lalo… ¿sería porque era el dueño de la “vagabundo”?, mmmm…sólo que por eso haya sido, puesto que Lalo desentonaba por demás en esas incursiones, dada su muy conocida timidez con las féminas. En cambio, Aristeo y Eugenio llevaban un torbellino en cada bolsa de sus pantalones, además de un buen cargamento de sueños.


    Eran la pesadilla de los profesores y la diversión de sus compañeros, ya que no se medían para hacer cuanto se les ocurría para divertirse a costa de la bilis del director y sus maestros. Siempre portaban además en sus bolsillos remendados, un arsenal compuesto por resorteras, cerbatanas, ligas y cáscaras de naranja para los típicos “liga, ligázo, patada o manázo” destinado para quien caía en el infortunio de estar en su “mira”.


    Frecuentemente tenían en su historial escolar matraces rotos, regaños y uno que otro agujero en la cerca de malla perimetral al sur del inmueble, que les dejaba en libertad para “salarse” las clases, no sin un reporte oficial ante la dirección, pues no faltaba el “rajón” que los denunciara. ¿Criminales en potencia?... noup! Simplemente niños que disfrutaban a todo lo que daban sus neófitas vidas.


    LLEGANDO LLEGASTE. (Fantasías más que realidades)


    -¡Guau! ¿Ven a la morena?- ¡Me vio también!, me quiere, ¡me quiereeee! (¡Já!)…y así, sucesivamente día tras día, asistían a ver a esas lindas jovencitas adolescentes de cabellos pulcros, firmemente peinados y con olor a frutas, enmarcados por policromáticas diademas.


    Esas pequeñas eran el delirio de los recién conscientes que existía el género hermoso, que con gran garbo portaban ese uniforme de falda gris de tablones muy bien planchados, de jersey tan blanco como la conciencia de un santo y largas calcetas del mismo color que nunca se caían ni se ensuciaban (¿cómo realizaban tal hazaña?), rematando con el pulcro calzado negro, brillante como charol. Brillo que contrastaba con el sudor y el apagado ánimo de los tres mosqueteros al ver una a una desaparecer ante la presencia del padre o la madre en turno que las llevaría sanas y salvas a su hogar. Seguras ante el asedio de esos pequeños que más parecían lobeznos mozalbetes, que dedicados estudiantes.


    Y…así terminaban las diarias visitas a las hermosas nenas que se pavoneaban al sentirse cortejadas por tanto chico de diversas escuelas.


    Aristeo era el más soñador de los tres. Siempre fue un loco romántico que creía firmemente en el amor aún cuando a su escasa edad, lo más cerca que había estado a ese sentimiento de pareja, era su “veneración” por Kate Jackson, una de las actrices protagonistas de la famosa serie televisiva “Los Ángeles de Charly” (Sabrina).


    Sus cuadernos estaban llenos de recortes del -para él- más dulce ángel de Charly (a la inmensa mayoría le gustaba Farrah Fawcett). Incluía también en ellos, poesías de su autoría, letras de canciones y versos más bien reversos, pues no tenían ni pies ni cabeza. Amén de los cientos de dibujos de sus personajes favoritos de ficción, ya saben; Batman, Súperman, Los Cuatro Fantásticos, Archie, Memín Pingüin y más de alguno de los personajes de Rius, el monero más famoso de la época, autor de “Los Supermachos”, entre otras revistas de historietas de bagaje político y crítica social que describían al México con la dictadura perfecta y que sigue siendo el mismo (¿o mucho peor?).


    ¡OUUUUCH! UN ÁNGEL ENCARNADO


    Cierto día, en una más de las acostumbradas visitas a las colegialas, Aristeo no daba crédito a lo que sus ojos veían. Entre el barullo y la multitud de niñas bajando la escalera de la entrada principal, de pronto… apareció la joven más bella que jamás ni en sueños imaginaba que existiera. Bajando con gran donaire y lentamente escalón por escalón, con excelsa gracia en cada uno de sus movimientos.


    Desde la acera del frente, Aristeo no parpadeó ni un instante. No podía darse el lujo de perder ningún detalle del rostro y figura de esa jovencita...


    Esbelta -tirándole a flaca-, de largo y lacio cabello más negro y brillante que el chapopote (como Kate Jackson), alta, tez blanca, manos finas que remarcaban su belleza con hermosos y largos dedos que bien podrían ser de una gran concertista de piano, orejas pequeñas que resaltaban como luceros con sencillos aretes de plata tipo perla, labios finos y semi-delgados, nariz grande y recta, afilada y…sus ojos (esos ni Kate los tenía); esos enormes ojos color miel tan expresivos, no tenían parangón alguno, cejas largas semi-arqueadas que rebasaban la sien. Si la viera Don Quijote, seguro que cambiaría a su Dulcinea y más loco se volvería. Si la hubiere conocido Sabina, mil canciones le compondría. Si supieran de su existencia Neruda y Benedetti, sus poemas se duplicarían por el orbe entero inspirados por esa musa.


    Lo más bello…su mirada. Una mirada que hipnotizaba, que encerraba enigmáticamente los más grandes misterios del mismo cosmos.


    El carácter extrovertido de Aristeo y Eugenio ahí se congelaba, ahí se derrumbaba y quedaban mudos. Lalo de reojo la veía, tratando de ocultar sin éxito que también le maravillaba la presencia de aquélla ninfa salida de un bosque encantado.


    -¡Despierta! ¡Hey… weeeeyyyy! Trae una toalla pa’ la baba de éste sonso, dijo Eugenio a Lalo.


    La verdad es que los tres estaban boquiabiertos. ¿De dónde había salido ese ángel? ¿Cómo es posible que nunca la hubieran visto? ¿Cómo pasó inadvertida aquélla hermosa niña? Más tarde lo sabrían pero desde ese día, solamente iban con gran expectativa para admirarla un día más.


    UN REPORTE MÁS, QUÉ MÁS DA… (Valía la pena)


    -¡Se callan o se salen!- advirtió severamente el profesor de español a los tres mosqueteros que discutían acaloradamente en plena clase y al día siguiente de la aparición de esa musa. ¿Quién de ellos iba a acercarse a esa niña y cuando menos conocer su nombre?, eso incluía a Lalo que reía nervioso y agachaba la mirada diciendo “ni lo piensen”. No podían descartar a Lalo, finalmente era parte del equipo y el que podía “apantallar” a la chica con su plateada “Vagabundo”.


    -Maestro, dijo Aristeo, con ceremonioso tono, mismo que sus compañeros (conociéndolo), sabían que precedía a tormenta.


    -Nos encontramos en gran coloquio, discutiendo cuál de las obras que hemos leído, representa el mejor estilo literario que usted nos ha inculcado, con la mejor de las narrativas y el mejor lenguaje y bagaje cultural... ¿“Las Aventuras de Tom Sawyer” de Mark Twain?...o “La Familia Burrón” (!!!) de Gabriel Vargas.


    De golpe se soltó la carcajada del grupo ante la irreverente y por demás sarcástica respuesta de Aristeo, seguida de la reprimenda del profesor, que dicho sea de paso, era un “higadito”.


    -¡Se salen de mi clase inmediatamente y se reportan a la dirección!- …Objetivo logrado.


    En el WC, refugio de los tiranos matadores de sueños, ni el “piedra, papel o tijera”, ni los “volados”, ni “los disparejos”, ni siquiera los chantajes para acusar a Eugenio que fue él quien "mojó" con aguas tibias de sus pulcros y sacrosantos riñones, los ahora amarillentos libros de “El Chino” (alumno de los recomendados que le caía pesadito a la gran mayoría del grupo), fueron suficientes para determinar al elegido de los dioses griegos para conseguir algún dato por mínimo que fuera de “la flaquita” como ya le decían a la hermosa y enigmática niña, quien al paso de sus visitas, parecía no tener amigas en su cole (?).


    En fin, eso no iba a ser obstáculo para que continuaran día a día visitando la escuela de las nenas maravillosas, pero ahora solamente con el deseo de ver a una sola de ellas…”la flaquita”.


    LA CONFRONTACIÓN


    Habían transcurrido aproximadamente dos meses desde que vieron por primera vez a la niña sin nombre, sin que ninguno de los tres tuviera el arrojo ni siquiera de acercarse, hasta que un día…


    -¡Hey!-¿Viene hacia acá?- dijo visiblemente nervioso Lalo.


    -No, como crees wey, nunca se mueve de la entrad… ¿viene para acá?- comentó aún más nervioso Eugenio.


    Aristeo peló los ojos como cuando vio por primera vez unos senos desnudos en un mini poster pegado en la pasta trasera del libro de uno de los alumnos del tercer grado; los jefes, los grandes, “los macizos” (a esa edad, un año de diferencia representa un lustro en los adultos, además del bigotillo chocolatero también).


    Voltearon a su alrededor para verificar que no había nadie a sus costados; los padres de “la flaquita”, un primo, un hermano, algún galán de “Los Borregos” -mote con el que se conocía a los estudiantes de un colegio símil, pero exclusivo de jóvenes varones considerados los aristócratas de la ciudad-.


    Pues no…no había nadie cerca y esa hermosura iba franca y lentamente en dirección hacia ellos...


    A unos metros de distancia, no sabían si correr, llamar a los bomberos o de perdis hacerse weyes en un “team back” abrazados y escondiendo las caras como remembrando a Roger Staubach, el legendario mariscal de campo de los Cowboys de Dallas de aquélla época.


    Finalmente se quedaron petrificados como”las estatuas de marfil”, que todavía hacía poco tiempo jugaban en sus correspondientes barrios.


    -¿Cómo te llamas? Dijo sin titubeo alguno “la flaquita” dirigiéndose a Aristeo, en un tono claramente norteño.


    -A…Aris…Aristeo, se adelantó Eugenio.


    La niña le correspondió al metiche de Eugenio con una hermosa y franca sonrisa que delataba la dentadura más perfecta que habían visto, además de buenos modales.


    -Pero… ¿no sabes hablar? Se dirigió nuevamente a Aristeo con pícara mirada.


    Paso seguido, Lalo se llevó del brazo a Eugenio diciendo un contundente “te llevo”, cumpliendo cabalmente con el onceavo mandamiento: “No estorbarás”.


    -¡Nooooooo!- Aristeo parecía suplicar con la mirada a esos traidores al verlos alejarse, mientras los colores subían, bajaban y daban vuelta por todos los contornos de su rostro. Una manzana californiana de exportación se vería pálida frente a la cara del afortunado galán (¿o…en ese momento infortunado?).


    -Sí…me llamo Aristeo, logró balbucear.


    -Mmmmm… ¿y vives por aquí cerca? Sí…digo, no, bueno sí, claro, cerca, muy cerca…bueno, no tan cerca. Respuesta con la que quedó clara la hegemonía de las mujeres en cuanto a seguridad se trata, frente al llamado género fuerte que ahí se demostraba que no lo era más que por el olor. ¿Será por eso que las mujeres a esa edad, lo primero que regalan al novio es un perfume?


    -¿Y tú? Preguntó Aristeo tratando de reponerse o ganar tiempo para aclarar su aturdida mente.


    -Vivo en la Nueva Chapultepec Sur, con mis tíos y primos. Vine a medio ciclo escolar por el traslado de mi papá de su trabajo, pero finalmente se tuvo que regresar con mi mamá a Chihuahua. Respondió “la flaquita”.


    ¡Ah! De ahí su estatura –pensó Aristeo-, su “cantadito” tono al hablar, su seguridad y arrojo y… ¿por qué no tenia amigas? ¡Claro está! -pensó nuevamente para sí- era la más bella de la escuela y entre féminas se vean cuando de rivalidad se trata y más aún si es la que parte y reparte el queso.


    -¿Cuántos años tienes? Continuó con la iniciativa del interrogatorio la niña de inmensos ojos.


    -Trece-


    -¡OOOOH!, siguió con su norteño tono, yo estoy por cumplir quince, informó diligente y sonrientemente.


    Así como jugando…comenzaron a charlar y a caminar, pues ese día no pasaría ningún familiar por ella, así que Aristeo se prestó a acompañarla con pasos vacilantes, manos sudadas, escalofrío en todo el cuerpo, gruñidos en las tripas… ¡fiebre! ¡Seguro que era fiebre! ¿Qué no le habían dicho que sentían mariposas en la panza? ¡Eso parecía más a salmonella!


    Se subía y se bajaba de la banqueta, se arreglaba el cuello, se aplacaba “el gallo” macetero, y de vez en vez, volteaba tímidamente a ver directamente a los ojos de la flaquita. Sí…ya sin comillas, ahora era “SU” flaquita.


    El camino a paso lento a su casa, no fue menor a una hora, tiempo en el cual, hablaron de todo; De sus gustos por la música; a ella le gustaban los Bee Gees, a él Neild Diamond. De sus proyecciones profesionales; ella Doctora, él…no sabía nada de eso -a los trece años, ¿pensar lo que sucederá en siglos? ¡Bah!- . De sus sueños; ella, bailarina, él rockero. Y así sucesivamente siguieron caminando y charlando por calles, bulevares y baldíos, cada vez menos estresado el Romeo.


    Sintiendo ambos esa seguridad que sólo da la franqueza al hablar, de dos almas cuasi infantiles que nada tienen que ocultar. ¿Sería eso el amor?, pues cuando menos en lo que al adolescente enamorado correspondía… ¡eso era amor! Así que… ya se veía de chambelán de SU flaquita en la fiesta de sus quince primaveras, de su héroe…


    Ya visualizaba y escuchaba los frenéticos gritos de su nena maravillosa en primera fila en el segundo concierto que organizaría en Avándaro cuando fuera una gran estrella de rock.


    Finalmente llegaron a casa de sus tíos…claramente ambos mandaron señales de no querer terminar la plática, así que decidieron continuar en el porche del domicilio y se sentaron en una banca jardinera de hierro tipo artesanal, dispuestos a continuar escudriñando sus vidas.


    ¿HAS VISTO ALGUNA VEZ UN CORAZÓN ROTO?


    -Estoy contenta porque mañana me voy, mi papá realizó los trámites para el reingreso a mi antigua escuela. Dijo con una amplia sonrisa, con la mirada extraviada como si estuviera visualizando de clara manera, infinidad de cosas en su mente.


    ¿Queeeeeé? (!!!!!) ¿Cómo es posible que esa insensible niña, rompiera de esa manera tan fría el corazón de un niño de trece años de edad? ¿Cómo se atrevía a dar al traste con los planes de vida juntos, tomados siempre de la mano? Ella bailarina y él rockero; Ella Doctora y él… ¡qué joder!…de su paciente eterno ¿no?


    -Pero… ¿ya mañana?, ¿no vas a extrañar nada? Dijo con cara desencajada y triste mirada.


    - Ya, mañana a primera hora y no, no voy a extrañar nada…sólo a ti y tus diarias visitas a mi escuela. También a tus amigos, se ve que son simpáticos. De ahí en más, a nadie.


    -¡Niña! ¡A comer!- Se escuchó sonora y autoritaria la voz, seguramente de la tía.


    - Me tengo que ir- Le dijo al destrozado Aristeo, con una sonrisa, mientras sacaba de su mochila lápiz y papel en el que garabateó rápidamente unas líneas con letra de molde semicircular grande, de hermosos y definidos trazos.


    -Esa es mi dirección en Chihuahua- Le dijo. Aristeo no pudo articular palabra alguna mientras recibía la hoja de color rosa pastel con impresos de “Mafalda” y que no pudo ni leer, ante la desagradable noticia de su partida, mientras miraba cómo su flaquita se disponía a levantarse y acatar la orden de su tía.


    Ella, notando su tristeza, se acercó, le dio un beso en la mejilla y le dijo, viéndolo a los ojos con franca y bellísima mirada…


    -¿Me escribirás?-


    -¡Niñaaaa!... ¡Ya voy!- Contestó y caminó hacia la puerta de cedro rojo con un gran vidrio emplomado al centro de la entrada principal de aquélla lujosa residencia.


    Antes de desaparecer por la misma, volteó y dijo las últimas palabras que Aristeo le escuchó…


    - ¡Ah!...me llamo Irma-


    ¿QUÉ ES EL AMOR?


    Aristeo salió cabizbajo del jardín frontal de aquélla residencia…


    ¿Qué sería el amor de pareja?-pensaba-El amor como fuerza universal lo tenía claro de una manera inherente desde muy pequeñito, pero…el amor a una mujer, ¿Cómo era? ¿Qué lo delataba y confirmaba?


    A sus menos de tres lustros de edad por supuesto no tenía ni la más peregrina idea de tal. Sin embargo, algo en su corazón le decía que tendría que ser sublime como Dios ¿O no es parte de Él todo amor? ¿No es Dios mismo el AMOR y el amor DIOS mismo?


    ¿El amor a una mujer aparece de repente…a primera vista? Como le había sucedido tal vez sin darse cuenta.


    Con sólo ver a esa niña…ahora llamada Irma, con sólo ver sus ojos no podía cerrar los suyos sin imaginarla en un estado puro de conciencia. Esa niña se había convertido desde que la conoció, en su fuerza, en su alegría al despertar, en su paz al dormir, en un acicate para lograr sus más grandes sueños. Irma representaba algo extraño, jamás experimentado en su ser; Irma representaba a él mismo -¿Cómo?- No lo podía entender. Se había convertido en parte de sí mismo. Ella era todo lo que hubiera querido en el mundo, confirmado en una breve charla improvisada entre dos almas que se habían comunicado con escasas, muy escasas palabras, pero se habían comunicado desde el corazón, no con las profanas palabras y promesas de amor de los adultos.


    Aristeo tenía ya, códigos y experiencias ajenas de matrimonios rotos, de noviazgos dolorosos, inclusive fingidos, preestablecidos por “reglas sociales”. ¿Cómo podía alguien decir amar y después ya no hacerlo? El tiempo se encargaría tal vez de disipar sus dudas. Por lo pronto, Aristeo experimentó el amor a una mujer, el más sublime en su insipiente vida.


    Caminó y caminó pensando en su flaquita, a la que jamás volvería a ver. Hasta que reparó en su diestra que portaba la hoja que había recibido de tan blancas y hermosas manos. La abrió y a la letra decía…


    “Tú también me gustas”…seguido de una dirección de la norteña ciudad, un corazón firmemente trazado y de colofón, un…”Aristeo, te extrañaré”.


    La chica de los grandes ojos color de miel, de cabellos de cascada, finalmente tenía nombre, un rostro, una sonrisa y una mirada…que jamás el pequeño Aristeo olvidó.


    


    


    “EL PIANO”


    Mediodía, con el sol a todo lo que daba…


    Entre clases de “Matemáticas I” e “Inglés II” de educación preparatoria había llegado el momento de entrenar por espacio de una hora…


    En su mochila escolar cabía perfectamente el ajuar deportivo del “Gato”, mote con el que le conocían muchos de sus compañeros, dada su afición a la música del rockero pop londinense Steven Demetre Georgiu mejor conocido como Cat Stevens, reconocido estrella entre la juventud de los años 60 y 70 de habla inglesa y ascendencia griega.


    Traía bien puestos sus “Adidas Chill” primer calzado para los amantes del atletismo con tecnología de botador, short que portaba bajo sus jeans, y la polera de tirantes, misma que era cubierta por la popular camisola de mezclilla “El Cisne” con aplicaciones de botones de presión color perla y que hacían un conjunto de color azul por demás juvenil. Así que, en apartamentos de su mochila si acaso llevaba cintas absorbentes para limpiar el sudor y crema protectora solar.


    Entre saludos a gritos, bromas, choque de manos y una que otra nalgada, se abría paso entre sus amigos y compañeros de estudio por los pasillos que cruzaban las áreas verdes del instituto, rumbo a “La Arboleda”, lugar por demás maravilloso ubicado entre la pista y el campo de fútbol americano que se encontraba al límite sureste de la institución educativa con una parcial panorámica de la ciudad.


    En ese lugar cambiaba discretamente de ropa pues le daba flojera asistir a los vestidores para hacerlo. “Total, nomás me encuero y bajo mi ropa está lo que necesito para entrenar” - se decía-. Y una vez en traje de carácter, comenzaba con el calentamiento que abría paso al entrenamiento fuerte, sea de repeticiones cronometradas, trote de aflojamiento muscular o distancia, según marcara la tabla de entrenamiento de la semana.


    Así transcurrían los días maravillosos de escuela preparatoria…


    Entre clases, exámenes, billar, deporte, billar, juegos, bromas, billar, serenatas, amores de juventud, billar, campamentos, fogatas, billar, y… apuestas de cubilete (después del billar por supuesto-que se omitió mencionar-) a los que asistía como espectador (tenía mala suerte en los juegos de azar pero sabíase afortunado en el amor) a fin de presenciar a los más picados y aviesos jugadores del Instituto; “El Burro” y “La Garrocha Tunera” que apostarían hasta a sus hermanas si se les permitiera, ante la expectación de cantidad de amigos y compañeros que eran conocidos como él, más por sus apodos que por sus nombres de pila tales como; “El palo tumba-limones”, “El Gandul”, “El Viejillo”, “El Sacrosanto”, “El Calambres”, “el Vick” entre muchos más, quienes también conocían al Gato como “El Enano” sobrenombre que compartía con “El George”, ya que el destino quiso que la gran mayoría de sus amigos superaran los 1,75 de estatura, así que le ponían un banquito cuando hacían “bolita” y solían decirle señalando con su dedo índice: “periquito…la patita” (¡Já!)


    QUIEN VIVIÓ SU JUVENTUD SOLAMENTE ESTUDIANDO…NO SUPO INTERPRETAR LO QUE LA VIDA LE OFRECÍA


    -¿Y si le sacamos un susto al “Burro”?- Dijo “El Vick”, escudriñando a través de sus enormes gafas y de manera maliciosa el portafolios de piel, que el estudiante más aristócrata de la prepa (por no decir mamón) había dejado descuidadamente ante el asedio de los demás.


    -¡Ya vas! Contestaron los demás.


    Abrió el mencionado estuche y colocó una “Paloma” (para los extranjeros; envoltorio triangular de papel periódico con pólvora comprimida al centro), utilizada básicamente en fiestas navideñas y que, al enrollar la mecha con papel tabaco, una vez encendido se consumía no con flama, más sí con chispa y se iba consumiendo lentamente el mencionado papel, haciendo de éste artefacto una auténtica e ingeniosa “bomba de tiempo” que al alcanzar la mecha hacía explotar tremenda “paloma” –que dicho sea de paso, tenía las dimensiones de un tamal oaxaqueño, literal-.


    Lo cerró, y en ése momento llegó “El Burro” para llevarse su portafolios y asistir a clase. No terminó de dar la vuelta por el pasillo, cuando se escuchó el inesperado (para él) estruendo del “jueguito artificial” colocado previamente.


    Salió “El Burro” tan pálido que se le podían ver los huesos de sus trémulos pómulos. Aún volando pedazos de papel y el lindo portafolios abierto como bolsa de papel desfondada.


    ! Patas pa´que las quiero!…a ninguno alcanzó para descargar la furia que traía ante una inocente bromita estudiantil -qué poco aguante-.


    De igual manera le fue al querido amigo de finos modales cuando algún otro día encontró al salir de clase, su Renault 8 Gordini, "estacionado", lejos del espacio para tal… ¡sobre el pasto del jardín lateral del edificio de dirección! –Traviesitos los muchachos-.


    EL ÍDOLO CON PIES DE BARRO


    El Gato metiéndose en problemas…


    -¡Qué bonito está tu overol de mezclilla! Dijo Laura en el lugar preferido donde se reunían en cada receso a fumar como si tuvieran hijo tarado en Yale. (Los trenes del porfiriato les ganarían a correr, pero no a echar humo).


    -Es tuyo si me lo quitas. Ni tardo ni perezoso contestó el Gato.


    -¿En serio? con pícara mirada dijo la enamorada del atuendo de una sola pieza.


    -¡Claro!, pero aquí frente a todos, mencionó el Gato, seguro que la damisela daría marcha atrás ante la apuesta no declarada.


    -¡Uh!,!uh!,!uh! Comenzó el aullido de lobos, azuzando a la morena de ojos claros para que lo hiciera.


    Soltó el primer botón de la pechera…seguido de histéricos ¡Uh! ¡Uh!.


    Soltó el segundo botón de la pechera y cayó la misma a la altura del ombligo.


    Continuaban por último dos botones a cada lado a la altura de la cintura del Gato, quien aún sonriente se decía: “…hasta aquí llegó”.


    Soltó cada uno de los primeros botones laterales… ¡OMG! La sonrisa del retador ya ostentaba visible nerviosismo, pero aún confiando en el recato de la dama. ¿Cómo se atrevería a bajar el overol?, pero más aún, aunque lo hiciera, no podría quitárselo en definitiva, pues la verticalidad y el peso de su cuerpo lo impediría. Sabio pensamiento del Gato confiando en las leyes de la física que en esa honorable institución estaba aprendiendo.


    Soltó los segundos y últimos botones de la cintura…el overol estaba sostenido únicamente por la cadera del Gato (!!!!!!)…. ¡UH! ¡UH! ¡UH! ¡UH! Se escuchaba el griterío que había aumentado por gargantas de todos los curiosos que se fueron acercando ante el porno-evento-estudiantil. Ya parecía reunión del Consejo de Alumnos.


    Como en la escena final de la famosa película “El Bueno, El Malo y El Feo”, comenzó el reto de miradas entre Laura y el felino compañero, como dos siniestros pistoleros del viejo oeste con manos sudorosas y tensas... dispuestas ante el mínimo gesto del contrario a desenfundar sus Colt 45.


    Pasaron tal vez dos o tres minutos mientras seguían más enardecidos los ¡UH! ¡UH! UH!


    De pronto, y como Clint Eastwood lo hizo en ese filme que lo llevó a la cima del séptimo arte…


    ¡De un solo y rápido movimiento!, Laura bajó totalmente la prenda del Gato hasta los tobillos y sacudió hacia sí el overol que salió como plátano aplastado por las llantas de un camión, dejando no sólo en “canicas” al Gato…también lo dejó de espalda en el césped con tremendo azotón. (No lo dejó en “canicas” afortunadamente pues traía calzón de bolitas rojas).


    Agraciadamente un cercano arbusto dejó a un “Gato encerrado” entre matorrales, hasta que se le dio la gana a la pelada de Laura devolver el overol que jamás volvió a portar en el instituto.


    - !Malaya con la física!, el Gato pasó desapercibido el estudio del movimiento de palanca-. “Dadme un punto de apoyo y moveré al mundo”. Recontrapinche Arquímides ¿Dónde estás cuando se te necesita cabrón?


    Meses enteros llevaría el estigma de las bolitas rojas el ya de por sí conocido Gato o “Molina” como le llamaban todos sus profesores. Era como para darse de baja cuando menos un semestre.


    Toda historia tiene una moraleja, en éste caso es: NUNCA SUBESTIMES A UNA MUJER.


    UN DÍA MÁS DE TROTE


    Como acostumbraba lunes, jueves y viernes de cada semana, el Gato se dirigía nuevamente a una de sus actividades favoritas, el trote...


    Camino a La Arboleda se encontraba el edificio destinado al grupo de teatro de la institución, mismo que veía con cierto desdeño pues nunca había escuchado de obra alguna que presentara ese equipo de estudiantes de “mala facha”, jeans raidos, huaraches y cabellos trenzados.


    Nunca se imaginó que dos años más tarde, ese sería el lugar donde pasaría semanas enteras de ensayos para la presentación pública de una de las composiciones de su autoría (“Y me dijo mi amigo el tiempo”), que sería engalanada con el primer lugar en el certamen convocado por el departamento de difusión cultural y la sociedad de alumnos.


    Iba como de costumbre, soñando despierto, cuando de pronto…


    De ese recinto llegaron a sus oídos los acordes de una melodía muy conocida por él…


    ¿”Morning Has Broken”? –Se preguntó- mientras se acercaba a la puerta de donde salía de las cuerdas del viejo piano (que jamás había escuchado), una de las canciones preferidas del Gato y de la autoría de su ídolo el “tocayo” Stevens. Nota por nota, quien estuviere pulsando ese viejo teclado, lo hacía a la perfección, pues llevaba grabado en la sangre cada uno de los Long Play de la afamada estrella pop que lo llevaba a las mismas puertas del paraíso cuando los escuchaba.


    Abrió sigilosamente la puerta y se asomó como niño curioso para descubrir quién sería la persona que estaba magistralmente interpretando melodía tal.


    LULÚSA


    Al fondo del recinto, donde se encontraba el dentón instrumento y de espaldas a la puerta de entrada, se encontraba una chica menuda de hombros, piel blanca y delicada y un peinado a “La Afro” estilo Jimi Hendrix.


    Se fue acercando poco a poco sin ser percibido por esa joven, hasta llegar a situarse a un escaso metro de su espalda. Desde esa distancia pudo ver unas manos blancas, finas, delicadas, pulcras, muy pulcras sin barniz en sus uñas que con gran agilidad denotaban que era una versada en el maravilloso instrumento (guitarra acústica, piano, kena y chelo eran los instrumentos favoritos del Gato).


    -¿Te gusta la música de Cat Stevens? Preguntó al percibir la presencia del Gato, al tiempo que giraba su grifa melena para ver al intruso.


    El Gato pudo ver el rostro de esa joven de finas y perfiladas líneas, enmarcado por expresivos ojos, nariz pequeña, mirada escrutadora y una franca sonrisa.


    -¡Claro que me gusta! Exclamo el Gato, si con él despierto, me acompaña en todo el día y me duermo con sus canciones.


    -Toca conmigo… Le dijo haciendo espacio en el banquillo. ¡Já! El Gato solamente mal pulsaba el más popular instrumento entre los jóvenes soñadores y que estaba al alcance económico de las masas; la guitarra. En su vida había siquiera presionado tecla alguna de cualquier piano, eso era de burgueses -pensaba-. Así que agradeció que mejor finalizara la pieza que continuaba escuchando maravillado, pues ésa joven lo seguía haciendo a la perfección sin detenerse a pesar de la abrupta interrupción.


    -Me llamo Lourdes, y tú eres Molina- Dijo muy segura de sí misma. No le extrañaba que supiera su apellido, pues “Molina” era la pesadilla de muchos profesores que a pesar de sus “travesurillas” le tenían afecto a ese estudiante menudo, de complexión delgada y estatura media-baja y un agudo ingenio que los sacaba de concentración en cada clase que se les presentaba.


    Una vez concluida la melodía, comenzaron a entablar amena charla respecto a uno de los ídolos juveniles del momento, remembrando sus más sonados éxitos…adiós al entrenamiento y a las clases subsecuentes.


    Ella se convertiría desde ese día, en su inseparable amiga. “La pequeña Lulú”, “Lulúsa”, “Lu” como se dirigían a esa joven de serios y educados modales, de un mordaz léxico, gran inteligencia y prudencia, amén de fino humor.


    ¿Qué hacia esa chica junto a Molina?, se preguntaban los profesores...


    “Molina, no la vayas a echar a perder” eran frecuentes las recomendaciones que sonrojaban a Lulú.


    Ciertamente eran personajes de contraste, pero… ¿acaso los contrastes no hacen las más grandes obras de la naturaleza? ¿No es maravilloso contemplar un arcoíris de nítidos y brillantes colores cuando el día está más gris?, bueno claro está que ella era el arcoíris y el Gato representaba a esas negras nubes que nunca avisan cuándo van a soltar su llanto o trueno. Pero ¿acaso no son esos contrastes lo que hacen de la vida eso?… ¡VIDA!


    Así que, ¿por qué tanta recomendación?…el Gato no era un diablo (solamente era la más cercana descripción del mismo).


    YOU´VE GOT A FRIEND


    Convivían dentro y fuera de la escuela. El Gato jamás olvidaría tantas anécdotas con esa menuda chica que se había convertido en su primera mejor amiga.


    


    ALGÚN DÍA, EN ALGÚN MOMENTO


    -Te vooooy a echar a la pila… Dijo pausadamente el Gato ante tanto sarcasmo con que iba molestando la educada chica al siete vidas, haciendo caso omiso a su felino amigo y caminando juntos por La Calle Real.


    -Te lo adviertoooo, repitió. Sin embargo Lulú gozaba de verlo callado ante las inteligentes preguntas que bien sabía que el Gato no podía contestar acerca de un sinfín de cuestionamientos acerca de su vida.


    Hasta que de pronto, tomó entre sus brazos a la menuda Lu, como cargando a la novia dispuesta a entrar a la alcoba a consumar su amor. Ni alcoba, ni consumación de nada…


    Con todo y cachivaches que portaba en su inseparable morral, no sólo los escolares (como toda mujer) y con todo y zapatos de gamuza, fue la Lulúsa a dar a la “Pila de las Tarascas”, mudas y pechugonas testigos del infame abuso de la fuerza de ese pillo contra la frágil, menuda… ¡y latosa Lu!


    Frente a la casa de una de las amigas más queridas de Lu y a plena luz del día, se vio empapada de pies a cabeza con gran sorpresa pues nunca creyó que Molina cumpliría su palabra (¿Que no sabía cómo estaba de loco?) ante las carcajadas del Gato que no paraba de reír pensando en el frenético acto sanjuanbautista que acababa de realizar. Sin embargo, todos sabían que también aparte de looooooco, el Gato era todo un caballero, así que antes de que reaccionara la Lulúsa, se lanzó de igual manera con todo y chivas a la pila, para hacerle compañía y ser dos los objetos de risa de los curiosos que habían presenciado la divertida, juvenil y húmeda escena.


    No hubo necesidad de pedir ni ofrecer disculpas…continuaron su camino a través del hermoso acueducto sin importarles la facha; riendo, arrojándose todo cuanto a su paso encontraban, menos las “canicas”, envases de vidrio de cerveza “mini” de forma parcialmente redonda que por ese lugar se acumulaban en esquinas, rastro de todos los “catarrines” que noche anterior habían dejado como muestra de que en esa ciudad y en esa época todo se podía hacer de noche y día con tranquilidad y santa paz.


    Lu era su confidente, su consejera, su acompañante en las lágrimas y en las carcajadas, su chaperón, su guardaespaldas, su propia consciencia…el fiel testimonio del amor fraternal hasta que…


    LA VIDA SEPARA, UNE, TRANSMUTA…PERO SIEMPRE ES MARAVILLOSA


    -¡Me voy! Dijo la Lulúsa muy sonriente y radiante, al tiempo que se colgaba al cuello de su querido amigo. Aprobé el examen de admisión para el “Tec” de Monterrey, finalizó con una mirada llena de orgullo y alegría.


    Lulú tenía una gran capacidad y aptitudes, más que probadas en su educación preparatoria en la rama de la electrónica. Sin embargo su mejor cualidad era su inteligencia emocional. Sabía lo que quería, sabía cómo conducirse ante cualquier evento esperado e inesperado. ¡Esa era su amiga! y el Gato se sentía igualmente orgulloso de que se fuera a continuar sus estudios a la más famosa institución educativa del país que contaba solamente por aquel tiempo con Alma Mater...Cuando el “Tec” de Monterrey era... ¡el “Tec” de Monterrey! (¡iiiii ´ñor!- ¡ajuuuuua!).


    Partió la querida amiga del Gato hacia la norteña ciudad, dejándolo como la canción del carioca cantautor Roberto Carlos…como “Un gato en la obscuridad”…triste y azul.


    LA GRADUACIÓN DE UN ADIÓS


    No y no. Ante la insistencia del Gato, Lu fue contundente en su respuesta -¡No, no vamos! Repitió enfática, molesta y triste a la vez “La pequeña Lulú”.Un acontecimiento inesperado el día de su graduación, había indispuesto seriamente a la querida y nuca olvidada amiga del Gato.


    -Vine por ti y para ti…- interpeló a la chica que conservaba el menudo cuerpo después de cuatro años.


    Se levantó en el aire ese silencio…el silencio que habla, el silencio que grita, el silencio que arrasa los sentimientos mudos del alma.


    Hay ocasiones en la vida que no sabes qué decir, que no sabes qué hacer ante el dolor de un ser amado y ahí estaba…compungida y cabizbaja en uno de los días más importantes de la vida de todo joven; su graduación profesional.


    Ese evento que desprende sueños, pare y da a luz esperanzas ante el futuro, evoca orgullo de pasar por largos y extenuantes años de estudios, desvelos, angustias y pruebas que filtran a los mejores que tuvieron la oportunidad de hacerlo.


    Ese día que representa el culmen y llegada a una meta que sólo se convierte en el punto de partida hacia otras etapas de la vida.


    Ese momento en que los birretes vuelan como conjunto de palomas liberadas al unísono hacia el cielo y las togas se convierten en trajes de magos que prometen transformar los sueños en realidad.


    Ese espacio de ansiada libertad efímera que de alguna manera alegra corazones, teje redes de triunfo…evoca gloria y laureles bien ganados.


    No, el Gato no iba a permitir que el desconsuelo hiciera presa de Lourdes.


    -¡Te arreglas y vamos a ir a huevo! Prometo que olvidarás todo aquello que en éste momento te entristece ¿de acuerdo? Dijo mirándole a los ojos y con el lenguaje del alma, dándole la seguridad que mientras estuviera con él, no cabría dolor alguno que echara por tierra tan importante evento.


    - Yo ya me gradué, ¿vas a permitir que te gane el pinche “Turín Putín”?


    Sonrió ante las palabras que siempre le decía para molestarlo y secando sus lágrimas asintió y dijo -¡Ora pues Turín Putín!


    ´ No había pasado media noche, cuando la mesa del elegante salón de fiestas, reservada para amigos y familiares de Lu, se había convertido en el centro de atracción gracias a la cantidad de chistes, sorpresas, gritos, brindis, vivas y hurras del Gato, que salían como de un sombrero de copa del más grande mago hollywoodense.


    No era un mago, era simplemente el Gato, el amigo que amaba a su querida Lu, confidente, hermana, cómplice…eterna y magistral pianista de la orquesta del corazón de Molina.


    Al día siguiente viajaron juntos y se despidieron en la ciudad de Guadalajara, punto de bifurcación de sus vidas. Ella rumbo a Tepic, él rumbo a Morelia. Ella hacia EUA años más tarde. El, por diferentes rumbos que jamás volvieron a converger con los de ella.


    Durante décadas enteras se comunicaron a través del sistema postal mexicano, carteándose tan frecuentemente como el mismo sistema lo permitía, hasta llegar a través de los años, al uso de la tecnología de internet, pudiendo hacer más ágil esa comunicación, de manera instantánea. Pero… (Nunca falta un “pero” que le da vida a la vida).


    Poco a poco, lentamente a través de los años y su partida a los EUA se fue alejando esa comunicación sin dejar huecos en el alma, pues el recuerdo de Lu y el Gato persiste en la memoria de ambos.


    Jamás se han vuelto a ver. De vez en vez, el Gato recibe alguna postal electrónica de Lu, al lado de su gabacho esposo y su hijo… y él siempre y a la fecha le manda felicitar año con año, con motivo de su cumpleaños (5 de septiembre).


    Su comunicación fue alejándose pausadamente, como en un larguísimo adiós que finalmente nunca termina de pronunciarse, como nunca termina el amor fraternal auténtico.


    Los acordes de aquél viejo piano los había unido, los separaría la armoniosa melodía de la vida y en el recuerdo de ambos…siempre estará el barbado rockero Cat Stevens.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “LA PIRINOLA”


    Todo estaba dispuesto en punto de las ocho de la mañana de ese lluvioso día de fines de verano para la reunión anual de altos ejecutivos de HUNICACORP. En la enorme y elegante mesa de ébano de la sala de juntas, humeaban varias tazas de café solicitadas por esos hombres que estaban en la mira constante de los “headhunters”, codiciados por grandes empresas globales debido a su capacidad de dirección, disciplina y habilidades para el logro de resultados.


    Esa húmeda pero hermosa mañana, en el séptimo piso del elegante edificio corporativo, decidirían el posible ascenso jerárquico de los candidatos clave de la organización, en función a los gráficos que arrojaba de cada uno el sistema de evaluación del desempeño de HayGroup con que contaba la exitosa y reconocida empresa de clase mundial.


    Comenzaba la reunión tan esperada por muchos gerentes de zona, distribuidos estratégicamente a lo largo y ancho de la república y que con ansía esperarían la noticia de “listo para su promoción”, “permanece en su puesto” o “transferencia horizontal”. A estos candidatos (quienes no podían estar presentes en esa reunión), se les denominaba “Lince” en un código no escrito de los altos mandos, que significaba que éstos ejecutivos de medio nivel tenían experiencia y una visión amplia del negocio de la famosa trasnacional y que, en base a resultados, serían considerables candidatos para un ascenso en el escalafón de mando tan codiciado en la organización.


    Se analizaría con lupa a todos aquéllos que tenían amplias posibilidades de llegar algún día a “Águila”. No sin pasar por “Tigre”, “Lobo”, “Gacela” y hasta “Cóndor”, éste último código, reservado exclusivamente en reuniones de accionistas para seleccionar, en caso dado, al director general Corporativo del emporio estadounidense.


    El “Lince” ciertamente era el más bajo en la semiótica de los jefes, pero ser llamado así, implicaba el orgullo de ser de los pocos visualizados (tres en total) entre decenas de gerentes regionales con resultados dignos de revisión por los jerarcas de HUNICACORP y con alta probabilidad de llegar a ser enclaves en alguna de las diecisiete divisiones que conformaban el holding con presencia en los cinco continentes.


    En punto de las 8 am dio comienzo la reunión liderada por Israel, el director divisional, quien tenía un peso específico, más no dictatorial para los nuevos nombramientos.


    Transcurrida más de media mañana, llegó el turno de hablar del desempeño de Alberto, el gerente de la zona Centro-Occidente de la empresa.


    EL CABALLO BRONCO


    -Ese “Caballo Bronco” no está listo. Comentó Abelardo, el contralor general de la división al aparecer el gráfico de resultados de Alberto en pantalla.


    “El Caballo Bronco”… extraño mote si tomamos en cuenta que en HUNICACORP no existía ese código en la evaluación del desempeño, así que todos soltaron una sonora carcajada por la que parecía ser una ocurrencia de uno de los hombres más temidos en la empresa, tanto por su nivel y posición en la estructura organizacional, como por ser el “detective” de todas las operaciones financieras y el control administrativo de la división. Era muy sabido en toda la república, que donde se presentara personalmente Abelardo, habría “varios caídos”, bajas, “muertos”, “pelas” pues era un hombre muy celoso de su trabajo y rara vez fallaba en las auditorías internas en donde iba a la caza de algún ejecutivo que no estaba haciendo bien su trabajo administrativo y control financiero, no necesariamente con dolo, pues la selección de personal de HUNICACORP se consideraba una de las más estrictas e infalibles del país para seleccionar a lo mejor del mercado laboral.


    Abelardo disfrutaba se puede decir, de una manera sádica, cuando rompía con la trayectoria de todo aquél ejecutivo que, para su infortunio apareciera en su “lista negra”, no importando antigüedad o resultados en la empresa. Una vez puesta la mira de Abelardo, era muy difícil que no diera en el blanco.


    -Explícate Abelardo. Increpó Israel, después de dar un sorbo al café importado de tierras colombianas especialmente para él y sus subordinados directos.


    -No creo que esté preparado. Contestó Abelardo.


    -¿Por qué? Preguntó nuevamente el director divisional; Si sus resultados en pantalla claramente avalan que es un “Lince” y no un “Caballo Bronco” como tú acabas de bautizarlo, dijo con cierto sarcasmo.


    -Le llama así… se adelantó a contestar Rubén, el gerente de área, porque no es un muchacho que se discipline fácilmente y Abelardo jamás ha podido domarlo.


    Soltaron nuevamente la carcajada, todos los ahí presentes, pues además de lidiar con un código no establecido, se aumentaba otro paradigma: “domar”.


    -¿Aparte de atarantarte con números, ahora te dedicas a la “doma de caballos” Abelardo? Mencionó un tanto divertido Israel, que veía como un rompehielos el giro que había tomado la reunión.


    -Bueno, es que ustedes no tienen que batallar con él. Mencionó Abelardo, un tanto molesto por el comentario de Rubén, quien entre pasillos era considerado una “Águila” y posible sucesor de Israel.


    - Se brinca todas las “trancas”. Continuó Abelardo, y soltaron una vez más sonoras risotadas, pues en lugar de reunión de revisión del desempeño de una seria y muy bien posicionada empresa, se estaba convirtiendo aquello en una reunión de cowboys en cantina de pueblo.


    - No respeta reglas, jerarquías ni políticas de la empresa. Aclarando la garganta continuó Abelardo visiblemente molesto. -No respeta a nadie, es irreverente. ¡Casi me reta a golpes en la última Convención Nacional de Ventas! –Mencionó- visiblemente indignado.


    -¿Ahora tenemos a un boxeador en potencia? ¡Vaya! Se pone interesante ése tal Alberto, mencionó nuevamente muy divertido Israel, seguido nuevamente por risas más discretas de los presentes, pues se estaba calentado la reunión y se antojaba un tanto diferente ese coloquio al acostumbrado.


    -Ustedes conocen las normas y procedimientos de la Compañía y Alberto se las pasa por el arco del triunfo, y mi función es evitar precisamente ese tipo de indisciplinas. Continuó Abelardo, a la vez que, como tenía acostumbrado, sacaba de su portafolios un legajo de papeles, aptitud típica de los contralores que todo lo quieren mostrar con evidencias irrefutables, como fiscal en juicio ante un tribunal superior.


    -Alberto. Dijo a paso seguido, es el gerente que más nos cuesta en la división. Tanto sus gastos de viaje como de representación son excesivos. Se acaba los vehículos en dos años, se ha confrontado con toda la competencia de su zona con actitudes por demás cuestionables argumentando competencia desleal de los mismos y lo más grave: toma costosas decisiones que salen de su ámbito y las ejecuta antes de ser autorizadas por su gerente de distrito, dejando más que claro que no respeta niveles ni jerarquías, terminó enfáticamente.


    ¡GULP!


    Israel ya no rió. Adoptó el rictus que le caracterizaba cuando algo no le gustaba. Hubo un espacio de silencio que parecía que iba a terminar en el despido de Alberto.


    -Te recuerdo Abelardo, se adelantó la voz de Rubén nuevamente, en una actitud franca de la seriedad que ameritaban las acusaciones sobre su, en varios escalafones, subalterno Alberto - que en varias ocasiones lo has acusado en falso ¡en mi presencia y varios contralores de la división! …Creo que no soportas su estilo, y menos que falles en tus apreciaciones. Alberto ciertamente es irreverente cuando se sabe agredido con falsos argumentos, ¿quién no? preguntó. La ocasión que te retó yo mismo intervine ¿recuerdas?, le pusiste una lámpara en la cara en una reunión formal jugando al “interrogatorio”, muy a tu estilo, y por supuesto que no le gustó. Considero que tus comentarios sobre Alberto, obedecen más a un duelo no declarado entre ambos, que a situaciones objetivas.


    -Además, continuó Rubén, me permito recordarte que ese “Caballo Bronco” como tú le llamas, tiene el récord en cuatro años continuos de la zona de mayor crecimiento sostenido en la república, tiene la más alta calificación en el rubro de liderazgo, viaja un promedio de 7000 km mensuales por carretera y efectivamente no respeta normas pues hasta de noche maneja cuando sabe que eso está prohibido por la Compañía, sin embargo en esos desacatos se basan sus resultados. Por lo que te voy a pedir, que si no tienes sustento para demostrar alguna acusación grave contra él, te abstengas en ésta mesa de hacer esos comentarios y analices de manera sistémica su desempeño, concluyó.


    Abelardo cayó metafóricamente ante los argumentos de Rubén y…calló en lo que respecta al tema de Alberto muy a su pesar.


    Ahí terminó la reunión, al menos en lo que concernía al desempeño de Alberto.


    LA COTIDIANEIDAD DEL TRABAJO


    La mañana comenzó como prácticamente todos los días en la oficina de Alberto...discutiendo a primera hora al teléfono, caminando de un lado a otro como neófito padre en sala de espera.


    -¡No me importa si tienes que alquilar un tren, un avión o un burro y menos me importa que no sea día de distribución a mi zona! Me mandas inmediatamente ese producto o en este momento alquilo un “rabón” con cargo a tu centro de costos para tenerlo aquí a más tardar a mediodía. No voy a permitir que se ponga en juego la vida de ningún paciente de nuestros clientes porque “hoy no me toca”, ¿lo entiendes? Y colgó el teléfono sin dar oportunidad a contrarréplica.


    Alberto contaba a sus 32 años de edad, 4 laborando para HUNICACORP. Había pasado a los seis meses de su ingreso a la compañía por dos puestos anteriores antes de ser nombrado gerente regional, tiempo considerado récord en una empresa reconocida a nivel nacional de absoluta presión, misma que ya comenzaba a hacer estragos en su salud a pesar de su juventud y ser un disciplinado deportista, debido al estrés que día con día, semana con semana y mes tras mes, implicaba el seguimiento de las gráficas de resultados emanados de su perfil de puestos y manual de funciones.


    REFLEXIÓN DE VIDA LABORAL


    -¿Vale la pena? dijo para sí, después de tomar asiento en su sillón ejecutivo de piel auténtica, mismo que le hizo recordar una máxima: “Del tamaño del respaldo del sillón de un ejecutivo, es el tamaño del miedo que tiene a que se descubra su ineptitud”.


    ¿Hacia dónde voy? ¿Qué es lo que quiero? ¿Estoy “viviendo” realmente? ¿Existo acaso? ¿¿Dónde quiero estar en 20 años? Y sobre todo ¿Cómo quiero estar? Eran las preguntas que tenían meses taladrando su cerebro.


    Ciertamente le gustaba su trabajo. La posición socio-económica que le daba el mismo, estaba muy por encima del promedio del mercado laboral nacional, amén del amor que tenía por la libertad que le proporcionaba su puesto, pues a la empresa no le importaba dónde estaba, qué estaba haciendo o con quién o quienes se encontraba en cualquier momento de su jornada laboral. A la empresa única y exclusivamente le importaba el cumplimiento de los resultados de su PAVA (Plan Anual de Ventas y Administración).


    Alberto no lograba comprender cómo era posible que a esa edad, tuviera colegas ex alumnos de la facultad y amigos que decían odiar su trabajo. -¿Cómo crees que voy a perder los siete años de antigüedad que tengo? (!!!!)- eran las respuestas casi generalizadas ante la pregunta: ¿Por qué no renuncias y buscas alternativas que te hagan feliz y realizado?


    ¿A qué jugaban ésos jóvenes? ¿Qué miserable vida les deparaba el destino y/o sus decisiones? Respetaba el sentir al respecto de sus amigos, aún cuando no fuera empático con su parecer. La vida para él, estaba hecha para correr riesgos, triunfos y fracasos, adrenalina en todo momento, escapar del status quo, no para seguir un “caminito seguro” que resumía en una sola palabra: Mediocridad. Arriba o abajo-era su pensamiento- JAMÁS en medio.


    Tenía capacidades, habilidades, carisma…eso no lo dudaba a pesar de sus miedos nacidos de las huellas de abandono marcadas como paso de gigante en su alma. Huellas que todo nacido en éste mundo llevaba, unos más, otros menos pero finalmente todos lidiando con sus monstruos. Pero… ¿dejaría los mejores años de su vida en ésa organización? ¿Sería siempre el peón – tallado en hermoso jade, pero finalmente peón- de los ególatras y caníbales accionistas, dueños de las grandes corporaciones? O se lanzaría con valentía a hacer lo que él siempre quisiera de su vida, con los riesgos y responsabilidad que eso conlleva.


    Alberto venía cabildeando entre su discernimiento y su intuición, noches enteras. ¿Qué significado tenía la vida? Habían pasado los años maravillosos de escuela, de serenatas y canciones, de atardeceres en el monte, de bellos romances, juegos de vida y sueños…esos sueños que hacen al joven ser joven.


    Ahora tenía familia, una esposa y dos hijos maravillosos que necesitaban el sustento y seguridad que el trabajo del jefe de familia proveía al hogar. Le estaba ganando la partida la cruda realidad de la vida; trabajar, trabajar y después de trabajar, descansar trabajando.


    Fijó su mente y conciencia en su esposa, a quien no le estaba dando lo mejor de su vida…su propio tiempo y atención, entre muchas cosas más.


    Sacó del cajón de su escritorio, aquél viejo cuaderno, en donde plasmaba sus más íntimos manuscritos, secretos y canciones. Abrió el mismo en una página en donde se encontraba una de las canciones que le había compuesto a su esposa. Leyó y tarareó mentalmente aquella pieza con un gran dejo de tristeza, pues entre él y la madre de sus hijos cada día se iban separando sus almas, de manera casi imperceptible como niebla tenue que no permite ver con claridad el camino. Recorrió aquéllas líneas en el amarillento cuaderno, sintiendo el frío que la soledad acusa:


    “Yo no sé, cuántas veces señora…me he olvidado de ti.

    Yo no sé, cuántas veces mi tiempo…sin querer lo perdí.

    Encerrado en un mundo de lucha…por pan y posición.

    Olvidando que tú estás en casa…esperándome amor.

    Y después…quiero ir al sillón.


    Y dormir…pues mañana hay acción.

    Yo no sé, cuántas veces olvido decirte…

    Que te quiero y a Dios yo bendigo, por tenernos los dos.

    Que mi vida no tiene sentido, si no tengo tu calor.

    Que mi alma se siente asolada, si no escucho tu voz.

    Ya lo ves…lo he olvidado otra vez.


    Pero cree que es verdad mi querer.

    Yo no sé, cuántas veces desvelo tu descanso mi vida.

    Yo no sé, cuántas veces preguntas, sin respuesta mejor.

    Y levantas plegarias al cielo, presintiendo lo peor.

    Y tu voz solo pide en silencio, que me cuide El Señor.

    Ya lo ves, lo he olvidado otra vez. Pero cree, que es verdad mi querer…”


    ¡HEY DESPIERTA!


    -¿Otra vez discutiendo? Hasta la calle escuché tus gritos, lo sacó de sus cavilaciones la voz de su jefe inmediato superior, aquél gerente de distrito de baja estatura, de grandes gafas e inteligente mirada.


    -¡Qui´hubo pinche Paco!, no asustes cabrón que de por sí estás feeeeeo como pegarle a Dios-. Respondió Alberto con una amplia sonrisa a la vez que le daba un fuerte y sincero abrazo al recién llegado de la ciudad de Guadalajara, escondiendo tras una máscara de felicidad, el dolor de lo acabado de leer. Existía entre jefe y subordinado, esa empatía y simpatía que sólo da la confianza de ser un verdadero equipo de trabajo.


    -Por supuesto Paco, ya conoces la mentalidad cuadrada de los gerentes de planta aún cuando tienen en su “call book” los planes de contingencia. No entienden los cabrones.


    -Está bien, está bien…dame el formato para firmar yo también- Dijo Paco al tiempo que llamaba a la auxiliar administrativa que se ponía a temblar día tras día para dar explicaciones telefónicas al corporativo de los actos de su jefe, pues Alberto asistía lo indispensable a su oficina, era de los ejecutivos que se “ensuciaban los zapatos” y no existía en ese entonces la tecnología de comunicación para vigilar, como hoy en día, hasta a qué hora vas a poner cara venuda y colorada en tus necesidades fisiológicas (¡Já!).


    - “El Caballo Bronco”- dijo entre dientes Paco una vez firmado el documento y soltó la carcajada… ¡pero en serio!, casi al borde de las lágrimas que no podía contener ante la hilaridad que le provocaba el mote que le pusieron a su amigo y subalterno en la ciudad de México y que a esas alturas (quince días transcurridos) ya se había difundido entre todos los gerentes de distrito de la república.


    - ¿De qué me hablas? Dijo Alberto sin comprender el motivo de la risa de su jefe.


    -Después de trabajar te invito una copa en la noche y ahí te explicaré- Y partieron hacia Los Azufres, a resolver un problema de la Planta Geotérmica de CFE, enclavada en una de las zonas más hermosas del estado de Michoacán.


    LA DESILUSIÓN


    Al centro de la vista panorámica, destacaba la hermosa e iluminada Catedral de Morelia en una noche llena de estrellas y totalmente despejada.


    Desde el bar del exclusivo hotel Villa Montaña -el lugar preferido de hospedaje de todos los ejecutivos que visitaban frecuentemente la zona de Alberto- se podía disfrutar de un buen tinto, en un ambiente que invitaba a la reflexión a quien se encontraba en tan bello lugar, casi al misticismo para quien, en solitario degustaba de su bebida preferida. Al fondo del pasillo, el piano esparcía en el tibio viento, hermosas melodías que invitaban al romanticismo de las parejas, básicamente del extranjero que visitaban la colonial ciudad. Además era un lugar perfecto para tratar temas serios y de trascendencia para las decisiones estratégicas que tenían que ver con HUNICACORP en esa zona de alto crecimiento en el mercado.


    -Tómate un tequila, lo vas a necesitar. Comenzó el coloquio Paco.


    -Tendrás que esperar un año más. Continuó en un tono serio y que denotaba su también sincero desacuerdo en la decisión tomada en las oficinas corporativas, mientras el mesero servía las bebidas solicitadas. A grandes rasgos le contó lo sucedido en esa reunión y que a su vez, le había transmitido Rubén.


    Alberto, con una calma que sorprendió a Paco, bebió de su copa y le dijo: Sabes cómo aprecio a ésta Compañía, mi gran escuela profesional. Sabes cómo valoro a todo mi equipo de trabajo y el orgullo de pertenecer a una empresa de élite. Tienes la seguridad de mi aprecio por tu amistad y apoyo laboral… ¿De acuerdo?- Asintió Paco con un movimiento de cabeza y con mirada inquisitiva-.


    Pidió otra copa de Cabernet Sauvignon y se dirigió al barman:


    –Traiga otra a mi amigo, que ahora él es el que la va a necesitar…! Y de mezcal rebajadito con aguardiente, con un piquetito de alcohol del 96 pa´que amarre!- Gritó al mesero que diligentemente acataría la solicitud y discretamente sonrió (y más de algún comensal también). Paco sonriente dijo:


    -Nunca cambies cabrón, aparte de hacerme pasar vergüenzas, me haces reír y mucho.


    LA DECISIÓN


    -¿Sabes Paco? El mundo es una selva, una jungla en donde a cada paso que des, te puedes encontrar con un gran peligro o el más bello paraje. Particularmente mi visión del mismo, es que en ésta enorme jungla, existe un puñado de domadores y el resto son animales domesticados. Yo soy efectivamente un caballo bronco que jamás será domado, no pretendo entregar mi vida a una empresa que a contentillo de los jefes en turno, decidan mi futuro laboral. Te anuncio informalmente mi retiro de la compañía para el 31 de diciembre del próximo año si no me dan el puesto de gerente de distrito en cualquier zona del país.


    Paco, conociendo profundamente a Alberto, lo tomó en serio, sin embargo, esbozando una gran sonrisa dijo:


    –No bromees Alberto, falta más de un año para que te retires según tu dicho, te prometo que cuando menos, estarás al mando de una planta ¿ok?.


    -No es negociable- Concluyó Alberto y continuaron disfrutando de la hermosa vista del hotel y de una que otra gringita que correspondía al alza de copas a distancia con pícara sonrisa… charlando de diferentes temas, menos de lo laboral.


    AL AÑO SIGUIENTE…


    - Cierren esa puerta- se escuchó la voz de Rubén, siendo las 8 am en punto, quien generalmente presidia todas las reuniones anuales de resultados en la última semana del mes de noviembre, acompañado frecuentemente por ejecutivos de primer nivel de la empresa, directivos de unidades de apoyo y logística. Esas reuniones se caracterizaban especialmente por una mayor presión. ¡Era una compañía de presión, todos lo sabían! la palabra presión estaba metida en la mente y hasta las venas de todos los empleados, particularmente los ejecutivos responsables de alcanzar los resultados del PAVA. Al salir de las juntas de cada mes ante la pregunta de rigor “¿Cómo te fue?” – ¡Cobro la siguiente quincena! –era la respuesta de quienes habían salido librados de presentarse a recursos humanos para el correspondiente finiquito… con mayor razón el estrés hacía presa de los gerentes en la última reunión del año.


    En esa junta se revisaban absolutamente todos los rubros de cada zona. Desde rotación en almacenes, ventas, administración, costos de operación, proyecciones, necesidades de capacitación y todo lo que tuviere que ver con el crecimiento y posicionamiento en el mercado de HUNICACORP.


    Una vez cerrada esa puerta a las 8 am en punto, quien no hubiere llegado a tiempo sufría las consecuencias de ese retardo, que podía ser desde un muy severo llamado de atención y hasta el temido y frío despido, sin importar posición ni antigüedad.


    -Caballeros…Bienvenidos al callejón de los madrazos –era el saludo y bienvenida de Rubén a los presentes cada fin de año.


    Eran eternas esas reuniones pero pasaban como en un sueño de tres segundos pues no había espacio para el aburrimiento. Los presentes sabían que debían poner toda su atención y aprender de los errores cometidos por compañeros de batalla para que cuando pasaran al frente a realizar su propia presentación no se fuera a pasar ningún detalle, debía ser impecable, sin margen a error. Generalmente se encargaba “comida rápida” para no detener el ritmo y poder salir a buena hora por la noche a fin de, a manera de recompensa por el esfuerzo, asistir al mejor de los restaurantes, bares o cualquier lugar de la Perla Tapatía en dónde poder hacer catarsis después de una jornada laboral extremadamente pesada y llena de estrés.


    Ese día fue la excepción pues alguna emergencia de los directores les obligó a dar espacio de una hora a los gerentes para que salieran a comer y regresar en punto de las 6 pm.


    Alberto se le pegó a Rodolfo, un compañero con el cual tenía una gran empatía y conocía a la perfección la ciudad y sus lugares para comer.


    EL NIÑO DEL CRUCERO


    De regreso, en un crucero de la avenida Lázaro Cárdenas a la altura de Ciudad Industrial, se encontraba un pequeñín vendiendo pirinolas…sí, pirinolas. Esos trompos de seis caras en desuso que determinan la suerte en un juego infantil de “apuestas” generalmente de canicas, fichas o cualesquier fruslería que a los “niños de ayer” entretenían a falta (Bendito sea Dios) de Play Station, X-Box, Wii y esas consolas más adictivas que los juegos de azar para un tahúr.


    Era una pirinola común, pero con una característica que le llamó la atención a Alberto: Eran enormes y multicolores, tenían el tamaño de un envase plástico de un galón de agua que se vende hoy en día a precio de oro, sí… ¡el agua a precio de oro! (hay mercados de consumo que resultan inexplicables). Las abuelas se hubieran hecho millonarias si envasaran y comercializaran su refrescante agua de piedra volcánica de destilar ¿Cómo no se les ocurrió?


    ¿Por qué compró una de esas pirinolas? No sabía si por ayudar un poco a ese angelito, o para dar a conocer a sus hijos ese “mazo de suerte” a quienes más bien les llevaba después de cada viaje algún presente más ad hoc como “Los Caballeros del Zodíaco” o personajes de los “ThunderCats”.


    Seguramente por la primera razón, pues sus hijos ya estaban contaminados con “Mario Bros” en su Nintendo. Pero lo más raro para él mismo fue que al llegar a las instalaciones de la empresa, llevó consigo la bromosa pirinola, en lugar de dejarla en su auto, incluso escondida bajo su saco, misma que introdujo sigilosamente en la sala de juntas y colocó bajo la mesa en el extremo donde tenía su lugar. ¿Para qué? …Sin querer, la pirinola iba a ser protagonista de una de las más inolvidables anécdotas de la empresa y que confirmaría que Alberto era un caballo bronco.


    Una vez expuestos los resultados de todos los presentes, Alberto, a sabiendas que no era el momento de tratar el tema de su ascenso, sin más se dirigió a Rubén y sin rodeos le preguntó del resultado de la reunión de evaluación que había pasado la semana inmediata anterior en la ciudad de México… ¡Frente a todos! (“Crazy Horse”, sería ahora su mote ¡Já!).


    Rubén, visiblemente molesto le dijo que no sabía, dirigiendo su mirada a Roberto y Paco, jefes en escalafón de Alberto, quienes de igual manera sorprendidos y tal vez para no discutir el tema en público, se miraron uno a otro y casi al unísono dijeron “no saber” del resultado tampoco, que ya investigarían y le harían saber en su momento el resultado.


    Alberto sabía que lo sabían, sin embargo ante esa respuesta, de repente recordó que tenía la pirinola bajo la mesa (sin albur) y también tenía en consciencia que su pregunta no era más que retórica entre ambas partes, pues él hacía tiempo que había tomado la decisión de renunciar independientemente del resultado de su evaluación anual, así que…


    ¡A GIRAR!


    No daban crédito a lo que veían. Todos los presentes se quedaron mudos, literal, ante ¡UNA PIRINOLA MULTICOLOR GIRANDO Y RECORRIENDO LA MESA!


    Había un total silencio en la sala, solamente se escuchaba la puntilla de la pirinola en fricción con la enorme superficie de caoba, que por increíble que parezca, la recorrió por todo lo largo y ancho de la misma…girando y girando, rodando y recorriendo caprichosamente el frente de cada uno de los ejecutivos que seguían como aletargados ante un espectro que de pronto se les hubiera aparecido.


    -¡Qué les parece si dejamos que la suerte decida!- había dicho Alberto antes de sacar la pirinola (otra vez, sin albur) y sus palabras llegaron como en un filme con audio retrasado a los oídos de aquéllos hombres, sin saber cómo ni en qué momento había sacado inesperadamente aquél instrumento haciéndolo girar con gran fruición y que desentonaba por completo en esa reunión de fin de año.


    Rodolfo fue el primero en soltar la más sonora carcajada que se le había escuchado. Acto seguido, Rubén lo secundó, continuó Paco y así sucesivamente todos los presentes que poco a poco iban comprendiendo que no era una visión lo que sus ojos veían. ¡Era una pirinola girando en una reunión formal de ejecutivos!


    ¿De dónde salió? ¿Cómo apareció? No importaba ya. Simplemente todos estaban retorcidos en sus asientos y más de alguno sin poder hablar, con los ojos lagrimando por la hilaridad que el inesperado y súbito suceso les tenía a más de alguno con dolor de estómago.


    Fue menguando la centrífuga fuerza que tenía girando a la pirinola y como borrachita comenzaba a dar sus primeros tropiezos hasta detenerse finalmente con la cara superior que decía: TOMA TODO.


    Cuando después de un buen rato dejaron de reír ante la ocurrencia de mago que había tenido Alberto, tomó la palabra muy seriamente.


    -Paco, como lo anticipé hace un año, aprovecho la ocasión para agradecer la oportunidad que me dieron al formar parte de un equipo de profesionales de primer nivel. Rubén, agradezco infinito tu mentoría. El día 31 de diciembre, será el último de labores para mí, en la empresa que con gran orgullo pasará a formar parte de mi currículo profesional- Dijo fría pero sinceramente Alberto ante el asombro de Paco, único testigo de las palabras de Alberto poco más de doce meses atrás.


    LA VIDA ES UN JUEGO QUE NO HAY QUE TOMAR TAN EN SERIO


    No hubo marcha atrás. Alberto, “El Caballo Bronco”, había no solamente cumplido su palabra empeñada un año atrás. Había, tomado una decisión de vida. La pirinola había marcado un rotundo TOMA TODO en esa, su última junta de resultados.


    Ahora, el último día que marcaba el calendario de ese año, despidiéndose de su equipo de trabajo en sus oficinas…la había puesto a girar nuevamente sin conocer en qué cara caería en cada etapa de su futura vida laboral.


    ¿Qué le deparaba el destino y su decisión?, no tomada por arrebato, más bien por ser dueño de sus propias decisiones y consecuencias. No sabía qué sucedería, pero cuando menos sabía algo…


    Se había armado de valor para salir del sistema de aquéllos que creen manejarlo todo y tener potestad sobre de vidas y almas.


    Se equivocaban, su vida y su rumbo estaban marcados por una extraña pero Divina sociedad con Dios.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “EL ESCUDERO DE DIOS”

    (Carta de un padre a su hijo)


    La vida de un padre de familia está llena de aciertos y desaciertos, no importa la época, país y/o circunstancias en las que se desempeñe uno de los roles más importantes -si no el que más- de la vida de un hombre; ser el guía, protector y educador de un ser, carne y sangre de los progenitores que fungirán como carriles de un tren que lleve a sus amados hijos al encuentro de sus propios caminos, de sus propios rieles que los conducirán para bien o para mal -según su libre albedrío- al encuentro con su propio destino, mismo en el que serán determinantes sus decisiones, aquéllas que marcan para toda la vida, aquéllas que como veleta pueden cambiar de manera dramática rumbo y circunstancias.


    Ciertamente es de todos conocido, que para esa sagrada misión no existen guías o recetas infalibles para desempeñar esa función tan importante, más que importante; la que dejará huellas de por vida en ese ser humano.


    Y no existen reglas universales por la simple razón de que cada individuo es profundamente diferente de todo hombre-mujer que ha pisado el planeta, tan distinto, como distintas y numerosas son las estrellas en el universo, así que…cada uno requiere de “fórmulas” especiales para su sana educación, supervivencia y felicidad anheladas.


    Las huellas y patrones culturales adquiridos -consciente y subconscientemente-, generación tras generación, definitivamente son esa primera guía que no necesariamente es la mejor. La educación de nuestros abuelos, que a su vez fue adquirida por nuestros bisabuelos, tatarabuelos y así antecesoramente, en mayor o menor grado asumen un papel como en estado de “piloto automático” para esas improntas que dejaremos en la herencia física y químico-biológica a través de nuestro ADN, amén de aquél cultural, ético y espiritual que legaremos a los seres más amados y puestos en nuestras manos.


    El papel de la madre sigue siendo trascendental en los países latinoamericanos -y debería seguirlo siendo en el orbe entero-, pues es en ella en quien básicamente recae la educación primigenia de sus hijos e hijas. Esto de forma natural, cuasidivina como lo vemos en la propia naturaleza, en donde la hembra es la protectora inicial de su críos, sea cual sea su especie animal.


    No es la excepción en el caso del género humano, en donde además de ser la instructora de los primeros pasos de su bebé, lo alimenta de sus propias entrañas desde el vientre materno, alimentando no solamente el frágil cuerpecito en formación desde el embrión y hasta “dar a luz” a esa alma tierna que de manera divina fue concebida, sino alimentando su alma con el amor transmitido a esa criatura, alimento sustancial y divino que todo ser humano tiene el derecho de recibir comenzando por sus padres.


    Ese rol de padres, me atrevo a decir que jamás está lleno de las mejores calificaciones y de excelencia como en la academia. En la escuela de padres que solo tiene como maestro principal a la propia experiencia, no existe aquél que no haya reprobado más de algún examen. No existen los “padres genio” que jamás cometieran errores en la formación de sus hijos.


    Es así que la historia –en la inmensa mayoría callada- de los padres, lleva estigmas y dolores en el alma por no haber sabido educar de manera especial a cada uno de sus hijos, como especial es cada uno.


    Y llega algún día en la vida que de manera profundamente analítica y espiritual a la luz del diario devenir de nuestros vástagos, nos laceramos por todo aquello que hicimos mal con ellos, ciertamente de manera involuntaria pues… ¿quién desea el mal para sus hijos?-solamente una mente enferma- pues es contra natura no amar a tus propios hijos.


    No obstante los triunfos, mieles, alegrías y amor derramado en el seno familiar, el simple y liviano peso de un yerro, nos coloca en la balanza que cargamos nosotros mismos hacia la autoflagelación.


    Difícilmente considero que exista un padre que él mismo crea que todo lo hizo bien. Es como los matrimonios, aquél que diga que el suyo es perfecto y que jamás han tenido desacuerdos, revanchas, heridas…está mintiendo y tonto es el que lo crea. En la imperfección de toda relación estriba su perfección.


    Así mismo con los hijos. Siempre existirá un “pude haberlo hecho mejor”, nunca faltará el “¿Por qué actué así?” dejándonos sumidos en muchas ocasiones en un profundo sentimiento de mea culpa, y nos sentimos, con razón o sin ella, como despreciables pecadores que marcaron el rumbo para mal de algún hijo.


    La evolución en las prácticas educativas de los padres a través de los avances científicos y experiencia propias, pocos son los que las llevan al terreno de los hechos, pues el mundo está distraído con su propio ego, victimizado más que enaltecido por las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) que han dirigido paradójicamente a la humanidad…a la des humanidad. Somos la única generación que se estupidizó con su propia inteligencia artificial.


    Y no se diga de aquéllas almas olvidadas y perdidas en un mundo de hambre, pobreza, violencia, discriminación y vulnerabilidad ante los embates de los pocos que tienen en sus manos el destino de miles de millones de hermanos a través del control monopólico de la economía y tecnología vigentes.


    Para aquellos que tuvimos la fortuna de tener un mínimo de amor, educación familiar y académica en nuestra vida, continuamos preguntándonos “¿Dónde estuvo la falla?” “¿Por qué sucedió así?” y tantas y tantas preguntas que no necesariamente son condicionadas por una tragedia familiar –una simple acción/reacción en la cotidianeidad de nuestros hijos, nos hace sentir culpables-.


    Frecuentemente todos tenemos algún dejo de culpabilidad imaginaria o real acerca de la educación y formación de nuestros descendientes y arropamos en el alma culpas que no necesariamente son nuestras.


    Pero…pocas veces pensamos con un mínimo sentido de supervivencia moral y auto perdón, que nosotros mismos fuimos educados con errores y horrores, en muchos casos con verdaderas aberraciones de las cuales no tenemos a veces ni siquiera idea de cuánto influyeron en nuestro caminar por éste insólito, devastado pero a pesar de todo…bello mundo.


    Pocas veces discernimos que “Soy yo y mis circunstancia” (Ortega y Gasset), que “…toda persona tiene las razones más poderosas para ser como es” (Dr. Alfonso Ruiz Soto-Semiología de la vida cotidiana-)


    En términos de “culpa”, es ésta la que nos lleva al sufrimiento y al estigma del pecado, le llamen como le llamen y como mejor les acomode a los ateos y agnósticos. El cuestionamiento de la existencia de Dios no requiere de doctos en teología, ni siquiera vale la pena una discusión, aquél que tiene un mínimo de sentido común con eso le basta para elevar su razonamiento y conciencia hacia Él. Pero, regresando a términos de culpabilidad…


    “Conocimiento y consentimiento” son factores sine qua non para que se de el pecado, de acuerdo a los dogmas plasmados en la catequesis de la Iglesia Católica. Conocimiento pleno de nuestros actos que van “…en contra de la razón, la verdad, la consciencia recta” (SIC) seguido del consentimiento totalmente voluntario y sin coacción de cometer un acto impuro.


    Sin embargo… ¿Cuántos de nosotros, padres, hemos tenido conocimiento y consentimiento de nuestros malos actos en su tiempo y circunstancias, respecto a la educación y formación de nuestros hijos?


    El siglo XXI se caracteriza en su incipiente comienzo por el eclipsamiento casi total de valores universales en el corazón del hombre, que no la falta de los mismos (los valores per se subsisten con o sin el consentimiento del hombre). No porque la luna tape al sol, el astro deja de existir. El nuevo milenio se visualiza totalmente pervertido y caótico, por la carencia de Dios en nuestro corazón -que no ausencia-, pues El no necesita de nuestro “permiso” para estar presente, para ser El Verbo que traspasa todo tiempo, materia y energía. Luego entonces…


    ¿Hasta dónde somos culpables de cometer esos errores que trascienden en la vida de nuestros hijos y de nuestra pareja?


    “Nadie experimenta en cabeza ajena” reza un popular dicho y como muchos de esos refranes populares, puede o no ser que tengan razón. No por ser colectivos, se les certifica de válidos y mucho menos de ser poseedores de razón y guía en la vida del hombre.


    Por otro lado, el dolor es un auténtico misterio de Dios quien a la luz de su infinita sabiduría, permite el mal para sacar un bien mayor en beneficio de quien lo padece en mayor o menor grado (el misterio de la iniquidad).


    Sin embargo, cuando tomamos consciencia y conocimiento de todo aquello que en su momento hicimos mal por ignorancia, estamos obligados; primero; al auténtico arrepentimiento y desprendimiento de toda culpa propia o ajena (“No juzguen y no serán juzgados; porque de la manera que juzguen serán juzgados y con la medida con que midan los medirán a ustedes” Mt 7:1-2) , seguido de resarcir -cuando es posible- con bien, el inconsciente mal perpetrado, no solamente a nuestros hijos, sino a todo aquél que se ha cruzado en nuestro camino.


    No podremos vivir en plenitud si no retomamos el rumbo, si no reconocemos que en la actualidad el hombre se encuentra perdido, inmerso en la adoración del hombre por el hombre y que hemos convertido al dinero en nuestro único dios, símbolo de la perdición humana, de toda maldad y aviesas como perversas acciones para, hasta vender el alma al diablo (literal) por conseguirlo y que no pasarán inadvertidos ante el juicio de la historia, mucho menos de la Justicia Divina.


    Aquéllos que tenemos la fortuna de no haber perecido aún en éste instante llamado vida, mientras la tengamos, debemos tomar razón, conciencia y absoluto escrutinio de las perversidades cometidas y tener la oportunidad de obtener la Misericordia del Padre a través del sacramento de la reconciliación y la eucaristía. Urge…cada vez, es más tarde.


    “Misericordia antes que Justicia” es un paradigma dogmático que no entenderá jamás la sociedad del siglo XXI en su perdido y cada vez más nublado razonamiento mientras no reconozca sus maldades y cristalice sus nefastas experiencias en el redescubrimiento y llamado del alma hacia lo eterno, hacia lo Divino, hacia el único Padre que no necesita de lecciones ni reglas, pues El es el que las plasmó para la eternidad, y no necesita “revisiones o actualizaciones”, su palabra fue, es y será para todos los tiempos, para la eternidad, como eterno será el nacimiento de nuevas estrellas, dando al hombre después de su infinito amor, el preciado don de la libertad que nos quitó los hilos de marioneta de un Dios que predestinaría todo acto humano y deja a nuestro libre albedrío la elección de ir con Él o en contra de Él.


    Libertad que hizo del hombre tal vez no la criatura perfecta, pues en sus ángeles esculpió tal magnanimidad y aún así, les dio la libertad de revelarse en su contra -como lo hicieron-.


    Nada ni nadie escapará al plan perfecto de Dios quien tendrá que, por su infinito amor a nosotros, primero ofrecernos su Misericordia basada en el arrepentimiento real nacido de lo más profundo del alma y voltear a verlo, quien siempre ha estado presente ante nuestra cada vez más complaciente ausencia. De no ser así, soltará su brazo de hierro y su Justicia no tendrá parangón humano alguno. La “justicia humana” se verá tembleque ante su inefable designio de dar a cada uno lo que en justicia merecemos.


    No necesitamos dar un sentido escatológico a estas palabras que humildemente plasmo en éste escrito, pues ni digo cosas que al hombre le sean inadvertidas por el simple sentido común que nos lleva al discernimiento entre el bien y el mal, ni mucho menos quiero –ni puedo-- develar misterios que sólo son y corresponden a Dios.


    “CUENTOS QUE NO SON CUENTOS”, no es una serie de narrativas bíblicas, compendio de moralidad ni mucho menos. Es un simple anecdotario biográfico, cuya finalidad es dar a conocer al hombre, no solamente al padre terrenal que tienen mis hijos.


    Es una forma de decir que soy como todas y todos; carne y hueso, libertad y esclavitud, luz y obscuridad, alegría y dolor, amor y desamor, recuerdo y olvido, corazón, mente y alma que ha tenido vivencias de las cuales no de todas me siento orgulloso, al contrario, de muchas de ellas me arrepiento y pido perdón, de otras perdono y de todas doy gracias a la vida misma porque me condujeron a ser quien soy.


    Así que…espero que mis hijos SÍ experimenten en cabeza ajena y quién mejor que su padre para decirles la verdad sobre sí mismo sin falsos escrúpulos, aún cuando la verdad como tal, solamente la conoce Dios, ni yo mismo…


    Es por ello que, a mis amados hijos, con los cuales cometí muchos errores, hoy en día convertidos en jóvenes adultos les digo:


    “Hoy tomamos rumbos diferentes hijo mío…

    Es el final del camino uno junto al otro.

    Tú partirás por el tuyo, yo por el mío.


    Pero no vas sólo, vas con tu cuerpo y espíritu fortalecido. No por mí, yo sólo fui un acompañante en tus primeras sendas. A mí solamente me encomendó el Universo, el Todo Poderoso, que te alimentara cuerpo y alma mientras dabas tus primeros pasos de niño, adolescente y el maduro y fuerte joven en el que te has convertido.


    A mí solamente se me concedió la gracia de tenerte, no como mi propiedad, sino como el escudero del guerrero que ahora eres. Ese escudero que te protegió de las primeras lanzas que fueron dirigidas a ti y que aún no podías detener. Solamente fui el protector inicial de tu cuerpo, de tu desarrollo, de tu alma tierna cuando lo fue. Hoy ya no es así, tienes tu camino y destino propios.


    Mi papel está cumplido, hoy dejo que cometas tus propios errores, libres tus propias batallas, crezcas y vueles como lo que eres…el gran guerrero de Dios.


    Encontrarás mil peligros, caerás cientos de veces, te abatirán decenas de lanzas, la mayoría provenientes de tu propio armamento. Sanarás tus heridas, encontrarás tu propio destino, tus propios atardeceres, tus propias alboradas y el sueño reparador para continuar en la guerra eterna del hombre para vencer al enemigo más poderoso… al mal que acecha en ti mismo. Esa es la batalla final, una lid que muy pocos enfrentan, que muy pocos buscan, que muy pocos encuentran y que aún menos…salen victoriosos de esa, la batalla final.


    En tu camino encontrarás nuevos cides campeadores que se sumarán a tu causa y lucharán juntos. Sentirás en carne propia la traición de muchos de ellos, no te preocupes, es parte de tu aprendizaje, sabrás que detrás de cada traidor existe un Quijote dentro de ti, que jamás descansa para “desfacer sus propios entuertos” y continuar…a veces maltrecho, a veces con el alma herida, a veces sin soportar siquiera el peso del yelmo.


    Nunca olvides despojarte de éste, ante aquéllos caballeros dignos y honorables que te han vencido, míralos al rostro, observa fijamente cada una de sus facciones y te darás cuenta que ellos son tú mismo y han venido sólo a ayudarte a saber quién eres, a recordarte que debes seguir en la lucha. Ellos no pretenden acabar contigo, solo hacerte más fuerte. Hónralos y continúa tu camino más fortalecido.


    Jamás olvides tomar firme la empuñadura de tu espada y nunca arremetas con ella para matar al enemigo, sólo véncelo y sé un maestro para ellos, como lo fueron aquéllos que te vencieron camino atrás.


    Que en tu escudo esté inscrita la imagen de Dios, que es la tuya propia. Ese escudo, más que a tu propio acero, no lo sueltes pues es el que te cubrirá de aquéllos que sí quieren matar tu esencia, pero con sólo ver la Luz que de él emana, tomarán la retirada por fuertes y cuantiosas que sean esas malditas almas. Una vez derrotadas, no olvides quitarte las rodilleras para poder postrarte piel a tierra, hunde con fuerza tu espada en la misma y honra siempre a tu escudo protector, fue Él, no tú, quien te libró de las inmundas bestias.


    Toma firme las riendas de tu brioso corcel. Este es engañoso, te puede llevar por sendas obscuras, te puede conducir por caminos escarpados y equivocados, él representa a tus emociones y si no lo dominas, tomarán senderos no deseados. Doma al noble animal hasta que le enseñes que ambos dependen uno de otro y su camino es el mismo.


    No olvides despojarte, cuando sea menester, de tu armadura completa; el peto para que tu pecho se extienda y de salida a tus más altos sentimientos nacidos del corazón, la ventrera para sentir en tus entrañas las iniquidades y perversidades de ti mismo y los demás, libéralas, es una carga que no debes llevar, bendícelas y dales las gracias por llegar a ti, es parte de la vida misma, nunca las maldigas. Despójate de codales, brazales, cangrejos, manoplas y guanteletes para que cuando encuentres en tu camino a todas las almas nobles, les extiendas tu diestra con mano abierta, en señal de que no empuña tu mano acero alguno contra ellas.


    No olvides levantar la visera de tu yelmo cuando enfrentes en cruenta lucha a quién no puedes vencer ni te ha vencido. Muéstrale tus ojos, él hará lo mismo contigo para que ambos vean lo más profundo de su alma, esa será la señal de que van hacia el mismo destino, acompáñense, nunca dejarán de decirse uno al otro…- ¡“qué bien que te encontré amigo!”-.


    Tu camino estará lleno de paisajes y gente maravillosa, que sólo los gozarás sin armadura, así que no cargues siempre con ella, hazla a un lado y desnuda tu cuerpo sin temor, pues tu escudo siempre estará brillante y atento a las asechanzas del enemigo.


    Llegará un día la Dulcinea que tanto has buscado para acompañarse en el camino, pues consciente o inconscientemente busca lo mismo que tú, “anda a la grupa conmigo, compañera” –dile- y te seguirá montada en el mismo corcel, no necesitarán otro, pues sus emociones más profundas siempre serán las tuyas, señal que se eligieron bien.


    Así es hijo…hemos llegado al final del camino juntos. Pero eso no quiere decir que me olvide de ti. Jamás se olvida a quien se ama. Jamás se olvida a los mejores maestros y…tratando de enseñarte, aprendí más de ti, te convertiste en el mejor de mis maestros.


    Nos encontraremos nuevamente en las mil danzas de la vida, en los escarpados caminos que se cruzan incansablemente. Nos encerraremos en la mejor de las tabernas para libar un buen vino al cobijo de una buena melodía, gozando del amable fuego y rodeados de aquéllos caballeros que hemos integrado a nuestro camino. Para reír de las veces que equivoqué mi papel y no fui siempre buen escudero, para recordar que nunca somos invencibles, pero sí inmortales por la gracia del Cristo que venció a la muerte en la cruz y con ella y en ella, unió al hombre de todos los tiempos con nuestro Padre, Dios. Nos mostraremos las antiguas y nuevas cicatrices, emanadas de nuestras propias lides, orgullosos de poseerlas marcadas en el cuerpo, pero inexistentes en el alma. Gozaremos intercambiando experiencias y escucharnos “centro a centro”, con el lenguaje del corazón.


    Tal vez me veas cansado pero no derrotado, entretejidas las heridas en mi rostro y confundidas con los surcos en él, improntas del tiempo, muchas de ellas inefables, pues jamás se podrá explicar lo que proviene del Supremo Hacedor.


    Verás que mi carga es más ligera y el trote más lento, ya no usaré el peto ni espada alguna, sólo el escudo fundido en mi cansado pecho y será lo único que necesitaré. Ya libré mis propias batallas y para las subsecuentes, no requiero más que lo aprendido.


    Nunca sientas dolor si me ves cubierto de canas y el cuerpo cansado, sin esa agilidad que me caracterizaba para enfrentarme a mis dragones, es porque tal vez he vencido a todos, así que no sientas pena por mí. Yo estaré a un paso de la batalla final y ten la seguridad que ganaré.


    Es así que veré con absoluta calma y amor, que se acerca el fin en mi camino. Porque aun habiendo sido el peor, la gracia y misericordia de Dios hará que en la muerte me sienta de la vida un vencedor.


    Gracias hijo, la honrosa encomienda de ser tu escudero, me convirtió también al igual que tú…en el más humilde guerrero de Dios.


    (Con amor para mis tres hijos)

    


    


    


    “EL CAPITÁN MASCAGALLOS”


    -¡Señor! ¡Señor!... ¡Capitáaaaan!- Desesperadamente gritaba y corría a la vez, casi volando sobre la cubierta de aquél marítimo navío, desplazándose de proa a popa en un santiamén. Los ojitos de aquél pequeño daban la impresión de escapar de sus cuencas, mientras “verdín” su fiel periquito trastabillaba sobre sus hombros para no caer a piso, emitiendo chillidos que acompañaban y hacían más alboroto entre la tripulación del “Fantasma de los Mares”, el bergante más temido que en los siete mares deambulaba, pues bien se sabía en todos los confines de la tierra que era comandado por el hombre más rudo y despiadado que jamás se haya conocido; “El Capitán Mascagallos”. Mote derivado de la leyenda que contaba de su conocida afición a comerse -cuando algo lo enfurecía- de una sola y fiera engullida al infortunado loro que en ese momento estuviera posado en su hombro, escupiendo las plumas semidestrozadas por los dientes labrados en oro de aquél hombre. Eso y mucho más hacía de Mascagallos el único capitán cuyo nombre al solo ser pronunciado, hacía temblar a todo aquél que lo escuchara.


    -¡Qué escándalo es ese!- exclamó el terror de los mares, mientras salía de su camarote en donde dormitaba plácidamente a la popa del robusto bergantín.


    -¡Almirante!, ¿Cuántas veces he de deciros que nunca interrumpáis en mi descanso?- Se dirigió al sudoroso y a todas luces asustado niño…


    SERAFIN


    “El Almirante Serafín”, como cariñosa pero seriamente le decía el rudo marinero a aquél pequeño que rescató de la miseria donde vivía con sus padres en Puerto Caridad y que acudía todos los días mientras la nave del famoso Corsario descargaba los tesoros acumulados a su llegada a tierra después de incursionar por meses enteros a través de los vastos mares. Siempre lo esperaba ante la inminente llegada, a fin de pedirle encarecidamente que lo llevara con él y así -siendo un gran marino-, llegaría a sacar de la pobreza a sus amados progenitores, quienes no tenían tierras de cultivo ni trabajo alguno, el cual escaseaba hacía tiempo en ese costero lugar.


    Mientras que eran entregados esos tesoros al rey de la insigne Tierra de la Esperanza, botín de fieras luchas entre los enemigos del “Fantasma de los Mares”, ese niño no se cansaba de las negativas de Mascagallos quien mañana, tarde y noche en su estancia en tierra, no dejaba de hacer escuchar su vocecita dirigida al rudo aventurero de mar…


    -¿Sí?, ande, ¡diga que sí!- Voy a serle útil en todo, usted es un gran capitán y yo ¡el mejor marinero!-


    -¡Largo de aquí mozalbete! ¡O tendré que mascarte a ti a falta de plumífera alguna a mi alcance!- contestaba mientras continuaba dirigiendo las operaciones de desembarque.


    El pequeño no le temía, pues era bien sabido en La Tierra de la Esperanza, que la fama de malvado del Primer Capitán de la Flota Corsaria de aquélla maravillosa tierra, labrada de sueños y esperanzas, era eso…sólo fama allende fronteras, pues todos ahí lo amaban por su bondadoso corazón, firmeza y arrojo en la contienda contra sus enemigos piratas, pues a ellos era a los únicos que atacaba para arrebatarles botines, mercaderías y hasta gente secuestrada que vendían como esclavos al primer postor y que Mascagallos rescataba de las garras y pérfidas intenciones de los verdaderos hampones que deambulaban entre los dos azules y maravillosos colores de cielo y mar, fundidos en el horizonte dejando en claro que todo lo alto pertenece a lo bajo y viceversa, unicidad de lo invisible a los ojos del hombre más no a los del alma. Así que, Serafín nunca cesaba en su empeño de ver en mejores condiciones a sus pobres y cansados padres a través de su alistamiento en la tripulación del “Fantasma de los Mares”.


    EL JURAMENTO DE UN NIÑO


    -Yo, Serafín, prometo ser su almirante más fiel, dispuesto a… ¡arrancar pérfida lengua y ojos si fuere menester! a cualquiera que se atreva a manchar el nombre del valiente y noble Capitán Mascagallos, símbolo de nuestra esperanza y de nuestra fe- Dijo solemnemente con voz grave, emulando a un adulto, mientras cubría su ojito izquierdo con su mano siniestra –simulando un parche- y levantando con gran esfuerzo en su diestra el pesado y enorme sable que superaba la propia estatura de Serafín, en señal de lealtad, además de atreverse también a tomar la enorme pluma que enarbolaba el tricornio del capitán, puesta y dispuesta en sus enmarañados y sucios cabellos.


    Volteó a mirar a ese latoso niño que a su espalda se encontraba; -¡Dejad eso bellaco! Y anda ve de una y sola vez por tus harapos pues partimos al amanecer- Arrebatando la pluma garante del no naufragio, el “fiero” hombre de mar le dijo al recién autonombrado almirante.


    ¡Já! La gracia que le hizo aquél mozalbete, quien finalmente había convencido al duro líder del “Fantasma de los Mares”, quien más que pensar que ese niño sería un estorbo, temía los peligros a los que fuera expuesto en sus peligrosas aventuras.


    Sin embargo, ante la insistente, voluntaria y noble intención por reclutarse en sus filas, a la vez en su mente se prometió -al ver partir a Serafín a casa de sus padres saltando y gritando de júbilo-, cuidar de ese niño más que a su propia vida y regresarlo con bien a sus padres y pagando con justicia lo que en su venturoso regreso traerían para bien de aquél pequeño y sus amados padres, no sin antes el consentimiento del rey de La Tierra de la Esperanza, pues Mascagallos, nada le ocultaba, nada robaba para sí, todo tesoro era entregado íntegramente a la tierra que le vio a él mismo nacer para bien del reino y de todo aquél menesteroso que la habitaba.


    VOLVIÓ LA GRITERÍA DEL ALMIRANTE SERAFÍN


    Todo el recuerdo de tan abrupto alistamiento de Serafín le pasó en fracciones de segundo al cejudo y bigotón capitán mientras detenía por los hombros su desaforado correr por los pasillos de cubierta.


    -¡Queréis calmarte Almirante! ¡O tendré que hacerlo yo mismo a punta de azotes! Y decidme ya, cuál es el motivo de vuestra molesta algarabía.


    -¡El Remolino de la Abundancia!...!El Remolino de la Abundancia!, ¡lo he divisado yo mismo desde la cofa del mástil mayor!- exclamó a gritos sintiendo que su corazón salía del pecho ante la inesperada vista de aquél fenómeno.


    -¡Estáis soñando mequetrefe!, jamás alma alguna ha visto tal, son leyendas como mía es la de comer gallos- Dijo riendo un tanto más calmado el capitán.


    El Remolino de la Abundancia, efectivamente era considerado una leyenda desde tiempos inmemoriales de todo aquél marino que se preciaba de serlo. Se decía que al oriente señalado por la rosa de los vientos, en los propios confines del mar, existía un inmenso remolino que una vez que engullía a cualquier navío, lo llevaba con todo y tripulación a La Tierra de la Libertad, un mundo desconocido y plagado de misterios, de enigmas desentrañables para la mente humana. Una tierra de fantasía que albergaba toda clase de criaturas desde duendes y sus primos leprechauns, pasando por gnomos, hadas, brujas y hasta dragones y demonios jamás imaginados.


    De ninguna nave -de las que se decía-, habían descendido por el gigante torbellino marino, se volvió a saber de ellas, pues contaba también la enigmática fábula, que aquéllos que hubieren pasado por sus incontables peligros hasta llegar ante la Reina Ventura -poderosa Señora dueña de incontables arcoíris, estrellas destellantes, lunas, cielos, crepúsculos, rojizos amaneceres e incontables e invaluables tesoros materiales-, al ser vistas éstas maravillas por extraños a ese mundo, con codicia y malsana ansia de egoísta poder y corazón impuro, les dejaba ciegos instantáneamente lo cual per se les impedía regresar a la superficie del mar, quedando presos en calurosas celdas, tenebrosas y llena de demonios en su interior, cuya entrada era permanentemente custodiada por ángeles poderosísimos e infranqueables al servicio de la también bellísima y no sólo poderosa Reina Ventura.


    Ya de suyo, era sumamente difícil –si no imposible- franquear los peligros para llegar a La Tierra de la Libertad…con tantos escollos parecía más que utópico presentarse y doblar rodilla ante digna Reina.


    Pero,…decíase también que existían mapas y pergaminos sin descodificar, pasados de generación a generación por pueblos buscadores de tesoros. Mismos que indicaban el rumbo correcto y con los preceptos correctos para vencer a todos los malvados espíritus, dragones y gigantescas serpientes que a toda costa tratarían de impedir que cualquier humano llegara a la Tierra de la Libertad y postrarse ante la Divina Reina…


    Incrédulo, se dirigió hacia el bauprés del “Fantasma de los Mares” a corroborar que la visión de Serafín, era un espejismo o un sueño malhadado que habría tenido su pequeño almirante.


    Cuál fue su sorpresa, junto a casi toda su tripulación, que a unas cuantas leguas se divisaba efectivamente el oleaje más impresionante que jamás sus ojos hayan visto, en espiral movimiento que comenzaba a arrastrar al navío hacia sus espumosas fauces…


    Todos comenzaron a temblar de pies a cabeza, las quijadas caían una por una ante fenomenal vista. Los más aguerridos de la tripulación comenzaron a retroceder en cubierta. Caían puñales, espadas, enseres en manos y hasta pañuelos de las cabezas de los que limpiaban ojos y sudor con ellas al ver el temible y súbito espectáculo…


    NO ME RAJO, NO ME RAJO Y NO ME RAJO


    -¡A babor!- se escuchó la voz del maestre dirigida al timonel para evitar acercarse al Remolino de la Abundancia.


    -¡A estribooooor!, ¡A estriboooooor! - sonó aún más fuerte la voz de Mascagallos.


    -¡Jamás hombre alguno escribirá en la historia, que el Capitán Mascagallos y su valiente y fiel tripulación, dieron la espalda a reto alguno!, así que…! Alistaos, pues la mayor de las aventuras del “Fantasma de los Mares” está por comenzar!  ¡Sujeten mástiles, obenques y vigotas con toda su fuerza! ¡Enciendan fanales! ¡Armaos de toda su fuerza, fe y voluntad pues seremos los primeros en volver de la más peligrosa de las aventuras que nunca hombre alguno corrió!


    Ningún marinero titubeó ante la imperiosa orden de su amado líder, inteligente y fuerte Capitán, compañero de grandes lides. Después de todo confiaban su vida y hasta la muerte, a aquél valiente guerrero de todos los mares conocidos.


    A DORMIR…


    -Mañana continuamos hijo, pues ya me caigo de sueño y cansancio- Solía decirle noche tras noche a su pequeño hijo Zetty, que aún no cumplía los tres años de vida, acariciando su pelo y dirigiéndole una amorosa y paternal mirada al pequeñín que embelesado escuchaba las aventuras del Capitán Mascagallos, el almirante Serafín y todos los personajes, lugares y fábulas que emanaban de la mente y corazón de aquél hombre que era su ídolo…su héroe.


    Ese hombre que junto a su madre daban lo mejor de sí con el amor más parecido a Dios, tal vez creado análogamente por Él para que sus hijos comprendan, sientan y vivan el significado más grande de la creación del Todo Poderoso; cielo, mar y tierra, seres vivos de todas las especies, galaxias, nebulosas, agujeros negros, la grandeza en el infinito unida a la grandeza de la partícula más infinitesimalmente pequeña en el Universo; Todo, absolutamente todo creado por Dios y con un solo significado: El Amor.


    -Noooo papi- decía el infante, con sus ojitos regresando desde el infinito desde el cual visualizaba fielmente aquél cuento, que unas veces más, otras menos, le contaba a capítulos su papito.


     -Anda, deja a tu padre descansar- le ordenaba su querida y amorosa madre, a quien obedecía no sin antes advertir –con matices de escrupuloso mandato- que a la noche siguiente su padre continuaría con el cuento del Capitán y guía del “Fantasma de los Mares”.


    -¡Kenta Kento!- llegaba la noche siguiente y ese era el recibimiento de Zetty al escuchar abrir la puerta y ver a su padre a quien le dirigía una enorme sonrisa a la vez que doblaba sus rodillitas y echaba hacia atrás sus bracitos y manos abiertas, en señal de soltar absolutamente todo lo que estuviere haciendo en el momento…todo lo dejaba, nada lo distraía en su júbilo al llegar su “Kenta Kentos”.


    Esos cuentos que muchos en éste mundo han tenido la alegría y ventura de escuchar de propia voz de sus padres para ellos y con ellos, inventados, simulados, hechos o contrahechos, copiados, leídos o imaginados…no importa cómo, cuando el objetivo es abrir aún más esa válvula de escape a las fantasías de un alma pura e inocente, dejando atrás todo cansancio, toda pena, toda angustia por el diario devenir; trabajo, tráfico, disquisiciones, preocupaciones y todo aquello que aleja de manera casi imperceptible e inconscientemente al ser humano de su esencia madre, de su alma destinada a ser, no poseer. Todo realizado por el bienestar de su familia, por protegerlos, brindarles lo mejor de sus vidas productivas y mejores años de salud.


    Nada se escatima en ese esfuerzo por ver a un niño con su mirada dsitante en contacto con los mismos ángeles y se les arrulla con una narrativa, cuando se le arropa cuerpecito y alma, cuando comienzan a parpadear lentamente y cierran finalmente sus ojitos satisfechos para continuar en su campo onírico en contacto con las fábulas recién escuchadas en viva voz de padre o madre.


    Zetty se caracterizaba desde muy pequeño por su afición a la narrativa, en sus primeros años escuchada por sus padres. Posteriormente y una vez aprendido a leer y escribir en su primer año de educación básica, con esas herramientas que abren las mentes al conocimiento, desde su primeros lustros dio clara muestra de su pasión por escribirlas él mismo a la vez que les daba forma con una habilidad innata para el dibujo expresivo.


    Por supuesto que necesitaba audiencia, así que su padre se convirtió en muy poco tiempo, de narrador a uniaudiente de las fantasías de aquél pequeño, que no le importaba en qué condiciones llegara su papá a casa. Simplemente el hombre de la familia escuchaba sus pasitos dirigidos a su alcoba, blandiendo páginas inclusive numeradas, para treparse de un brinco en cama y disponerse a escuchar lo que no daba crédito por la calidad y volumen de los escritos de ese, su niño.


    Pasó el tiempo…


    LA VOCACIÓN SE DESCUBRE, SE ASUME Y SE IMPLEMENTA (-Doctor Alfonso Ruiz Soto-)


    -Lo sé papá, pero me preocupa también la parte económica de mi carrera- Dijo Zetty a su padre años después, abriendo sus manos como en abanico y señalando todo lo que había en el camino al paso de la station wagon en donde ambos viajaban a través del periférico y a la altura de un gigantesco centro comercial.


    La licenciatura en Literatura Intercultural parecía provocarle muchas dudas. Era su pasión leer y escribir. No podía estar desde niño sin hacerlo –amén de disfrutar de las cosas propias de su infancia-. Leía y releía los libros que su padre le compraba, además de, por supuesto, los que su escuela le exigía, su primera vocación no estaba en duda...las letras.


    Su padre, a manera de “chiste”, solía decirle al pequeño cuando entraba al WC; “Toma cuando menos la guía telefónica para que tengas algo que leer mientras tu organismo hace lo que tenga que hacer” (¡Já!).


    Para Zetty había llegado el momento de tomar la decisión de asumir esa vocación y no dejaba de hacerle ruido la parte económica que implica tal decisión. Que si las carreras de moda son las que tienen que ver con software, con marketing, con robótica, nanotecnología, etc. así que, ¿La Literatura le daría para comer? Era lo que más le hacía ruido al ahora joven estudiante. Influenciado por sus compañeros, medios informáticos, maestros y la propia vida y sus experiencias, ahora se preguntaba si debía estudiar lo que más le gustaba o…lo que parecía más lucrativo a la luz de la información recibida.


    Por supuesto que llegado su momento él quería tener, no solamente ser. Impulsado además por sus primeros amores de juventud, así que ahora ya no podía pensar sólo en su propia vida laboral y su gran afición…la literatura.


    Ahora, se presentaban en su mente imágenes de futuro, al lado de una esposa e hijos, a quienes tendría que dar lo mejor que en sus capacidades pudiera.


    Entraba, o estaría previendo entrar al círculo virtuoso y vicioso de la vida de todo ser humano…el matrimonio.


    Virtuoso por la enorme satisfacción de amar a su propia familia y asumir el rol que tarde o temprano tendría que desempeñar al cristalizar todos sus esfuerzos para bien de esposa e hijos futuros.


    Vicioso porque esa tarea, normalmente te aleja de la esencia de tu propio ser y te “obliga” a entrar en una dinámica en donde más de la tercera parte de tu existencia, te convierte en un “robot mercenario” de un sistema que a todas luces está controlado para bien de unos cuantos.


    -El éxito en éste mundo no está sujeto a lo que ganas de él, sino en lo que le ofreces. Que no te importe lo que digan los demás hijo- si asumes tu vocación con amor, fe, pasión y gozo –no sufriéndola- todo lo que ahora te preocupa, llegará por añadidura. Fue la respuesta de su padre.


    -Después haber, voluntariamente renunciado a las habilidades demostradas y reconocidas por ser el alumno más destacado en la carrera de Mercadotecnia y Publicidad en un semestre no perdido, pues en ésta vida no hay experiencia sin frutos…debes asumir tu llamado interno-. Continuó su padre.


    - Así que ahora te enfrentarás al proceso de evaluación más difícil y tortuoso para ingresar a la mejor escuela de letras- Iban camino a la Escuela Nacional de Educación Superior, a fin de obtener información para la solicitud de ingreso a la UNAM campus local.


    - Yo ya hablé, investigué y me entrevisté con la coordinadora de tu carrera, reconocida docente de nacionalidad rusa, quien comanda a tus maestros, en mayoría extranjeros, quienes el que menos, tiene un doctorado. ¿Qué mejor oportunidad quieres en tu vida de estudiante?


    -Si has de ser un académico, sé el mejor; investigador, el mejor; escritor, el mejor; analista, el mejor, qué se yo de los campos de acción de esa carrera, pero siempre busca ser el mejor-.


    -Pero no el mejor en grado competitivo, pues la llamada “competitividad” eleva egos, destruye y frustra al ser, dejando atrás el grado de colaboración y cooperativismo entre profesionales. Al decirte “el mejor”, me refiero al renovado y superior, día a día, Zetty, superando al Zetty del día anterior, ¿me comprendes?- palmeando la pierna izquierda de su hijo que quedaba a su alcance soltando el volante con su diestra, finalizó el sermón el padre de aquél joven que traía en conciencia todo lo dicho por su viejo, amén de analizarlo previamente con gran escrutinio y dispuesto, mucho más que indispuesto a asumir e implementar su vocación más fuerte.


    Zetty sonrió dejando en claro que la decisión estaba tomada; ingresaría a la licenciatura en Literatura Intercultural, dejando atrás todo miedo, todo egoísmo y materialismo…pésele a quien le pese.


    Destacó por supuesto al ingresar en la institución de educación pública superior más prestigiosa del país y Latinoamérica, ninguna duda tenía su padre…


    Del famoso bergante el “Fantasma de los Mares”, nunca más se supo nada. ¿Lograría Mascagallos y su fiel tripulación salir triunfantes de la más grande de sus aventuras?


    ¿Sortearían los peligros vaticinados para llegar a postrar rodillas ante la Reina Ventura?


    ¿Serafín lograría sacar de la pobreza a sus cansados padres?


    ¿Sus ojos verían con magnanimidad y corazón inmaculado las maravillas y tesoros escondidos en esa tierra paradisíaca?


    ¿Estarían confinados junto con otras almas en las celdas eternas como castigo a su propio ego?


    El Capitán Mascagallos fue una fábula en su tiempo jamás cerrada, nunca concluida por azares del destino.


    Tal vez destinada a ser cerrada por el mismo Zetty, quien amorosamente seguirá escribiéndola para guiar e instruir a sus propios hijos…
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